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'CRÓNICA 
EXTERIOR 

Los pueblos modernos se asem~jan á un guerrero 
de los de la Edad Media, que sintiéndose con vigor 
siempre creciente, en la plenitud de la vida, aumen­
tara sin cesar las piezas de su complicada ¡t1'lluidu­
l'a. Durante el período en que las fuarzas muscula­
res crecen en proporcion directa á los años, el 'caba­
llero no sentiria apenas el peso de su férrea carg-a, 
pero traspuesta la última cumbre,de la vida, 'bu ando 
las fnerzas decrecen en proporcion tambien mecta á 
los a~os, el gentil guerrero sentiria flaquear sus, en 
otro tiempo tan fornidas piernas, doblarse el cuerpo, 
caer en fin, abrumado bajo el peso de su brillante 
armadura. 

Tal podria ser la suerte última de la poderosa 
Alemania, á juzg-ar por un notable estudio político 
que publica la Deutsche Heeres Zeitung. ' 

El cuadro estadístico del aumento sucesivo de la 
poblacion y los gastos militares de Prnsia, y los da­
tos de la e~i!:\Tacion alemana, bastarian para jnstifi­
cal' la conslderacion anterior. 

En los años 1640 á 1688, hé aquí cuáles eran las 
cifras de poblacion, ejército, rentas y gastos milita­
res de Alemania: poblacion 1.500.000; ejército 
28 200; rentas 1.530.000; gastos mi~1itares 1.400.000. 
~e estas cifras han ido creciendo en proporciones 
di:v:rsas las relativas á poblacion, Pjército y gastos 
Mlitares hasta convertirse en 1883 en las si­
gnientes: 

Poblacion 46:000.000; ejército 425.000;' gastos 
militares 122.000.000. 

Las rentas en cambio no han aumentado nada 
desde 1866 en que ascendían á: 157.000.Mo. 

Se ve pues, en suma, qne Alemania aUmenta BU 
ejército proporcionalmeute á la poblacion; que la cÍ­
n:a de~tos militares es imponente, que la pobla­
ClOn ell1lgTa hasta el extremo de haberse calculado 
en 119.20] los alemanes que han pasado álos Es­
~a~os-Unidos durante los meses de Enero á Agosto 
ultImo (año 188:3); que á, una cifra análoga ascien­
den la~ emigraciones á la América del Sur, á Suiza, 
PranCIa y otros puntos de Europa; que la estadística 
de vagabundos tiende á. aumentar tambien extraor­
dinariamente, puesto que el Ministro del Interior 
acaba de pedir un aumento de 71.270 marcos en el 

. presupuesto de TJerilOual de gendarmería, y 1.500 
marco!! pam l'ew,jlverg (,on destino á los gendarmes 
montados, y fIue lOE -gastoll militares crecen carta vez 
con mayor inmoderacion; sin que por esto el deside­
~aium de organizacion militar, sea enteramente rea­
hza~o, pues los habitantes de la A1sacia y la Lorena 
se megan á prestar servicio en el ejército aleman, y 
los exámenes del voluntariado no han dado resultados 
muy satisfactorios. 

y ajgue ell\Ihadí, nuevo émulo de AníbaJ, en su 
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carrera victoriosa. por toda la.reglon del Nilo blan-
co y tal vez ya tambien del azul. . 

El Coronel Coeteglon, que allí opera, tiene cortada 
la retirada por el mar Rojoj podría emprenderla por 
el Delta, pero carece de barcas para pasar el Nilo, y 
de trasportes para cruzar el desierto. ¿Le estará re­
servada la suerte que á Hicks·Pachá? ¿ Caerá Kar­
toum en poder del Mhadf? Tal es el temor actual y 
la preocupacion dominante del Gobierno ingléS; con­
.vencido de que es ya urgente recurrir á una políti-
ca enérgica y decisiva en todo el Egipto. . 

Por esto declara el Times que en el líltimo' Gabi­
nete egipcio ha debido darse entrada á funcionarios 
ingleses, toda vez que los egipcios solos no saben di­
~oir sus negocios, y el Standat'd dice terminante· 
mente que Francia está en su perfec to derecho exi­

·glendo á Inglaterra una accion decisiva en Egipto ó 
la cesion de su puesto á otras potencias. 

En el Tonkin continuan laS operacio1)es sin que 

hasta ahora se logren resultados definitivos. 
Bac-Ninh se fortifica por todos los procedimientos 

más eficaces de la más aventajada construccion mili­
tar ingeniera. La ciudad será defendida por exce­
lente artillería kmpp. Las baterías estarán al abrigo 
de blindajes, que sólo cañones de sitio ó de marina 
podrán destruir; líneas exteriores de defensa serán 
apoyadas por un cierto número de fuertes que lIerá 
difícil tomar de otro modo que por asalto; la guarni­
cíon en fin, constará de 15.000 hombres, perfecta­
ment&.equipados y (Jisciplinados. 

A su vez Francia no se descuida en la empresa 
belicosa que ha de valerla alguna fuerte indemniza.­
cion ó las posiciones que dominan los grandes puer­
tos de comercio. 

El Almi~ante Conrbet está completamente entre­
gado al estudio del más rápido y decidido medio de 
aceion sobre Bac"Ninlr,"donde las tropas fraucesas se 
encontrarán ya frente á frente del ejército regular 
chino. 

El Ministro de la Guerra francés estudia las 
cuestiones siguientes: 

Un nuevo tipo de aereóstatos para reconocimien­
tos militares é hidrográficos; un nuevo sistema de 
puentes divisibles y portátiles, invento reciente de 
un Comandante de ingenieros francés la institucion 
de compañías de este arma, con u~ material téc· 
nico especial para las expediciones ,coloniales, y un 
"lluevo tipo de observatorio portátil y desmontable, en 
acero, para organizar puestos de vigilancia, defendi­
dos por los mejores tiradores con fusil de repetidon. 

Se ha mandallo aumen1:ar ~ los aprovisionamientos 
para los cañones de 100 toneladas de Malta y Gi, 
braltar. ~ienen un. ealibre de 25 centímetros y 
pueden disparar la granada y la C3:ja de metralla. 
La velocidad inicial en el proyectil pleno, en el tiro 
contra los acorazados es de 462 metros á la distan­
cia de 914 á 1.829. 

1."as precauci~nes militares eu Austria y Alemania 
par~ellser el objeto preferente de sus respectiv~s, 
G?blernOS; y entre los mil diferentes perfecciona­
mlentos que procuran á la organizaci9n general de 
sus ~jétcitos desmibrese el pensamiento, la prevision 
de un cambio ílc armamento en las tl'opas de infante­
ría, En efecto, parece indudalJle que muy en breve 
el ree:np~azo del fusil actual por el de rep"eticion, 
será mdlspensable y urgentísimo, tan pronto como 
una potencia cualquiera lo adopte. 

INTERIOR 

La crisis política tuvo un desenlace rápido. Ál tér­
mino de una conferencia CI)fi el Presidente del Mi­

: nisterio formarlo para la eOllciliacion dcl partido 

liberal, el Sr. Cánovas, Jefe del partido conservador, 

fné llamado al poder. 
Previsiones plausibles, que nosotros podríamos 

llama.'r de movilizacion, favorecieron uu r¡~pido, ins­

tantáneo reemplazo administrativo. 
I."os Ministros y los Gobernadores fnei'0I1 'conoéi;' 

dos casi á la vez, ,y entre aquéllos, el General Que­
sada, nombrado 'Para la cartera de Guerra, tomaba 

posesion á las pocas horas 

IJA ILusTRAOIoNMn,TTAR public6 ya 'el retrato y 
la biografía del General Quesada, Marqués de Mi­
ravalles. Descendiente de ilustres soldados, dotado él 

. mismo de unas aptitudes inequívocas para el e.iercicio 
de las armas, aparece tomando parté en la guerra 

civil del 34 al a6. 
Capitan ya, cuando la trágica muerte de su padre, 

emigra á Francia. Vuelve en 1837, Y al término de 
la campaña del Norte, asciende á ,Tefe, Desde enton­
ces su carrera militar ofrece tantas y tan varias 

, manifestaciones de un carácter predominantemente 
militar que el solo nombre del nuevo Ministro de 
la Guerra, pareee como la e.xpresion, la definicion 
más abreviada posible de uu sistema de mando, en 
que se aspirarla á combinar la más completa discipU-

. na con una gran deferencia á todos los deseos ~legí· 
timos, á todos los derechos. 

Sin las dificultades naturales que la práctica ofre· 
ce á todos los más planes de l'égimen social, 
y más especialmente aún, de mando militar, nna 
aspiracion semejante, puede ser realizada con ba.stan­
te aproximacion al ideal, por tan respetable Capitan 

General. 
Hacemos pues, votos muy sinceros en este sentido, 

porque muy sinceramente tambien deseamos para el 
Ejér~ito ese estado de reposo en el que se mantienen 
en una felicísima proporcion todos los mayores res­
petos á la disciplina con todas las mayores garantías 
posibles para el desenvolvimiento uatural y legítimo 
de la personalidad, que no sc mueve, es claro, por 
un puro feuómeno de automatismo. 

A la hora de escribir estas líneas, nada podemos 
adelantar sobre los propósitos concretos del General 
Quesada. Se insiste solamente en los mismos l'l1mores 
que desde el primer dia (lió á la publieidad la prensa 
mejor informada y hastaalgun periódico de los cali­
ficados ordinariamente con el título dem:inisferiale,q, 
por ser manifiestamente adictos á taN cual determi­
nada situacioll política. Pues bien;' dar crédito á 
estas noticias y á las versiones sobre el último Con­
sejo de Ministros, el General Quesada mantendrá la 
mayor parte de las disposiciones de sus antecesores 
eusu fondo al menos, en' su pensamiento general, ;' 
sobre todo, prestará una atencion especialísima á l~ 
sit~acion económicade10ficial, que bien merece ser 
objeto de observacinn muy atenta. 

Consideraciones atendibles han obligado al Minis­
t~o á. .suspender la aplicaeion del decreto sobre orga­
mzaclOn de tribunales de Justicia, pues ha sido ne­
cesario estudiarYl'esolver algunas dudas y consultas 
q.uese han ocasionado; pero dados los buenos propó­
SItos del General Quesada,nodndamos que el apla­
zamiento de tan importantísima reforma será. muy 
breve. 

Plausible es el critero eu que se ha inspirado la 
anulacion rIel decreto de divisas; y es de suponer que 
al volver en tiempo oportuno sobre estil asunto, se 
seguirán las indicaciones en que se basaba la re­
forma que en algunos detalles habla sido bien aco­
gida. 

Convencidos de los eseollos con que en Iluestro 
pais tropiezan las' mejores intenciones y de las difi­
cultades que salen al paso de todo Gobierno, nacidas 
~ri~cipalmente de cste tlcsgraehido e:1,1':ícter espaflol 
mdmarlo á la opoBieion y á la rcbeldía, hemOfl (',011· 



traido el voluntario y difícil empefi~ de emplear tOo 
das nuestras fuerzas en contribuir siempre á estable­
cer comentes de.estimacion eJ)tre los que mandan y 
los que obédecen, cumpliendo de esta manera el pacto 
de alianza que tenemos firmado cOn el principio de 
autoridad, sin el cual son imposibles los Ejércitos. 

Así pues, seguiremos dando preferente atencion á 
cnantas medidas benefieiosas se dicten para el Ejér­
cito, y no serEimos nunca avaros de plácemes para 
todo el que con interés estudie las necesidades mi· 
litares y atienda á su perfeccionamiento. 

Inspirados en este criterio al examinar en con­
junto las refomías del General Lopez nomingnez 
en nuestras crónicas anterior!'l8, aplaudimos su ini­
ciativa y actividad, reveladoras de un buen deseo que 
no podremos apreciar nunca bastautej siquiera en 
descargo de nuestra deuda empecemos consiguando 
aqní la expresion de nuestra gratitud y afectuoso 
recuerdo. 

Muchos de nuestros suscritores nos preguntan si 
se aprueba ó no la guerrera como prenda de unifor­
me para la infantería, fundándose en que desde que 
se anunció dicha reforma, la mayoría de los Oficia­
les ha estado sin hacerse levita, y hoy urge ya repo­
nerlas. 

La l?1lerrera, dicen, está aprobada como regla­
mentaria en la Academia general militar, en Oara­
bineros y Sanidad, sin que estos cuerpos hayan teni. 
do precision de usarla antes de su aprobacion, y sin 
embargo, en Infautería baceya bastante tiempo que 
la ensaya un regimiento y aún no se ha resuelto nada 
en definitiva. 

Riendo cuestion de suma importancia para la ma­
yoría de la Oficialidad, deseamos qne por 108 medios 
qne se c{)Ilceptlien convenientes se diga la Iíltima pa­
Ja bra en este asnnto. 

El Centro Militar sostiene con mucba. fortuna el 
interés y el gnstÁl, cada vez más vivo de ese género 
de distracciones espirituales, que es el solo propio 
ele una lmmanidad emancipada de toda reminiscencia 
brutal. La liltima conferencia es siempre la mejor, 
y en efecro, la qne para nosotros es última (por la 
anticipacion con que ha de cerrarse el número en esta 
clase de publicacione.s); la conferencia del tall ilus­
trado escriror, el Capitan de E. M. Sr. Chacon, ha 
merecido nn paralelo con elll1timo discurso del señor 
CasteIar, en In que concierne á los ideales de la raza 
latina. Nos es imposible aquí entrar en un análisis 
de este trabajo. Está en prensa; podrá ser en breve 
leido y apreciado. No haríamos más que pCl:iudicar 
á la impresion del que baya de leerle, intentando 
una condensaclon, para la que, por muy eompendiosa. 
mente que fuera hec]lli, no hay ya espacio. 

Limitémonos pues á decir, que fué muy aplaudido, 
y eu otro mímero y en la seeeion correspondiente, 
daremos cuenta más minuciosa de esta notable con­
ferencia. 

La presidencia de la Junta Oonsultiva de Guerra, 
ha sido orrecida al General üoncha por el ministro 
de la Guerra. Un colega aflade, que éste 1m numi­
festado su firme propósito de adoptar~en las cuestio­
ncs militares un criterIo completal'nente neutral á 
la políticít. 

Excusado es decir, cuánto es digntt de encomios 
tan lmtriótica éonductn,. 

El Ministro de la Guerra que logre anu}¡tl' por 
completo las influencias políticas en la ¡n'ovislon ó 
reemplazo de los diferentes cargos militiu'es, habrá 
echado los fuudamentos de \m:1 verdadera y. sólida 
orgallizacion lllilit~\,l'. 

LA lLUSTRAOlON MILITAR 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

ESCENAS MILITARES 
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Lo mismo que para el poeta dramático, la eleccion de 
asunto es para el pintor tarea tan árdua, que no bastan á 
resolverla las más favorables condiciones, porque la so­
lucion ha menester el concurso de datos que la inteligen­
cia y la· facultad del hombre no pueden forjar á su ar­
bitrio. 

y esto lo prueban esos fracasos de los grandes ingenios, 
tan repetidos hoy, sin.duda porque la constante y devora­
dora explo1acion de las IIlJlnifestaciones humanas, estre­
chan cada vez más al genio, privándole de aspectos nue­
vos que examinar, y de aquí la escasez de producciones 
que verdaderamente merezcan el nombre de originales. 

En su modesta esfera, es ciertamente digno de este cali­
ficativo el grabado que campea al frente de este número. 
El Munto, bien escogido, es de gran novedad, y prescin­
diendo del mérito de la ejecucion, que el más indocto pue­
de apreciar de una simple ojeadn, hay que convenir en 
que el autor ha conseguido cuanto pudo prometerse y 
quizás más; porque lo primero que se experimenta ante el 
dibujo, es un movimiento de contrariedad, por no poder 
verlo reproducido en un cuadro de grandes dimensiones, 
con los colores y, expr<lsion que el grabado no tiene, á pe­
sar de que se aprecian en él todos los detalles, pues el 
buril ha querido en esta ocasion rivalizar con el lápiz. 

Rs un soldado de caballería, un granadero de principios 
del pasado siglo; quizás el autor se ha propuesto por mo­
delo uno de aquellos valerosos ginetes de Bracamonte ó 
Vallejo, que dando pruebas de tenacidad heróica, contri­
buyeron á afirmar sobre la cabeza del primer Borbon es­
pañolla corona legadA por Carlos .el Hechizado, cuando 
en las ensangrentadas colinas de Villaviciosa destrozaron 
las c~lumnas alemanas, y obligaron al tenaz Staremberg 
á verificar con el centro de su ejército una retirada que la 
historia citará siempre como modelo. 

En 111 interior de un mísero establo, se aloja el viejo 
granadero, y cuando satisfecho el apetito, se dispone á. re­
<lactar la amorosa misiva, dando cuenta de un oombate 
en que corri6 inminentes peligros, el sueño lo postra y se 
sbandona reclinado sobre la parea, miéntras el caballo, 
separado tan s610 por una ligera valla, y testigo de 
la debilidad de su amo, alarga la gentil cabeza y con el 
húmedo belfo, persigue sobre la mesa algnnM migajas del 
festín, sin parar mient.es en que ha vertido el tintero, y ru­
briC'ado así, en form~ un tanto incorrecta, la carta de amor. 

Los detalles más insignificantes han sido tambien teni­
doS en cuenta por el autor, la espada sobre la mesa, el tra­
je oolgado, aquel piso, aquellas paredes; todo ('ontribuye 
á formar en conjunto un dibujo, como quisiéramos de 
conUnuo poder ofrecerlos á nuestros suscrito res. 

UN ARBOL GIGANTESCO DE . CALIFORNIA 

Pocas plantas como el árbol han tenido el privilegio de 
hallar mejores cantores, ni serddo para poner de relieve 
los defectos inherentes á la humunidad) cuundo se compu­
ra con los demás productos de la naturaleza. La Fontaine, 
Voltaire, Byron y numerosos poetas que tan justo renom­
bre han dado á lit literaturu pátria, hun hallado raudales 
de inspiracion al reflexionar sobre la "ida de estos vegeta­
les, 6 al recibir hospitalario albergue bajo su espeso fo­
llaje. 

La botánica los clusilics seglln·los climas y condiciones 
de la tierra donde esparct'n susraÍ<'es. En Ctlliforni!j. se 
eneuent1111l los de mayores dimensiones del mundo. El que 
ofrecemos en el grllhado de la pág. 236 pel'telleeiente á la 
fllmiliu de los eoníferos, .corresponde ti una série descu­
bierta por 01 nnturulistu Lobb, de mudera eneatnndn, 
l,landn y ligera, de enorme corteza pllrecida en el color á 
la Mllcln, y cuyl' altura nlcnllzn en nIgUllOS la nsombrosa 
cifru de 130 metros. 

Estos árboles ellentRn 3.000 años de existellein., y para 
demostrar lns dimensiones de su tronco bnstarn decir que 
en el hueco fornu\do en el interior de un árbol de esta cln­
se, cabinn c6modamente"además de uu piano, cuarenta 
l)orsonlls selltndll.S. 

U no de estos troncos se halla en el palacio de Sydenham¡ 
y sólo quedan unos 70 á 100 árboles de esta especie, pues 
como las leyendas y tradiciones les atribuyen prodigios y 
y hnIlnzgos milngrosos, la codicia hUll1nU!\, compañera de 
In ignomncil\, hu puesto en juego todos los medios imagi­
nables pllr!\ exte.rlllinnrlos. Algunos gozlm de Ct,raeteres 
ülll)üüiales por. su aisllld!\ situneion, por haber servido pllra 
ados reli¡¡;i,)sos 6 p0r sus disposiciones pllrticulnTús. 

EL VIEJO MARINO 

Los cuadros que representan las sencillas ú ordinarias 
es~nas de la ,,,ida de-familia, impresionan y seducen los 
instintos del alma, despiertan nuestra imaginacion á los 
verdaderos goces, á la dulce tranquilidad del hogar, ador­
nada con 10l! placeres de una vida honrada y laboriofll, 
ocultando á la vista Y á la memoria el marco de sinsabo­
res en que se aprisiona la vida humana, con los recuerdos 
de añejos tiempos y los achaques que con los años sufre 
nuestra naturaleza. 

Hé aquí, por lo tanto, explicada la causa del excepcio­
nal mérito y justo renombre, logrado por el dibujo que 
representa el grabado de la página 236. Un veterano Ca 
pitan de la ArIllB.da, abatido por largos y penosos servi­
cio!! en todos los mares, sin libertad ni albedrío durante 
la paz, y que en la guerra l!C ofreció siempre como mártir 
en lo más hermoso de la vida, contempla desde una roca 
aquellas aguas que tantas veces hicieron mover su Í!'ágil 
embarcacion. A lo lejos distingue un buque velpro en lu­
cha tenaz con el contrario viento, y á su mente acuden 
108 recuerdos de grandes travesías oon el imprescindible 
séquito de privaciones y angustias; más allá divisa la hu­
lIUI.reda de otro buque que hiende el Océano sin preocu­
parse de la direccion del viento ni la impetuosidad de las 
corrientes; en fin, momentos despues, ve deslizarse el va­
por entre la bruma del horizonte, como si el terrible ele­
mento lo absorbiese; y al considerar su postracion actual, 
que le impide acudir al puesto de ,honor que tantas veces 
ha ocupado para mantener incólume la honra del pabe­
llon de su pátria, se cree uno de los seres más desdichados 
que habitan la corteza terrestre. Abstraido en'estas reflexio­
nes, no vé que dos de sus hijas le prodigan sus cOnsue­
los con caricias que parecen indicarle que los verdaderos 
goces del alma sólo hallan eterno albergue en el regazo 
de la familia; y al mL"IDo tiempo, el perro) su fiel compa­
ñero, le demuestra oon sus lastimeros gemidos la sumisa 
obediencia y entrañable cariño con que le ha seguido en 
todos los azares de su existencia. 

EL CASTILLO DE S.x ANGELO 

Entre los monumentos que la generucion actual debe á, 
la antigua Roma, metrópoli entonces de todo el or~e co­
nocido, figura el castillo de S.n Angelo, reprodUCido de 
fotografía en el grabado de la pág .. 237. . . 

Rste soberbio enificio, construido en tiempos de A.dria­
no I, y destinado ha.:."ta Séptimo Severo á depósito de sar­
cófagos imperiales en sustitucion del mausoleo de Augus­
to formaba el décimocuarto distrito de la ciudad de Ró­
m~lo comprendiendo en su jurisdiccion toda la parte del 
Vatic'sno. Los diferentes sucesos que la historia registra, 
dieron á este castillo mi&iones bien distintas: unas veces 
fué sagrado asilo del culto; otras formó P~ de la defen­
sa de la ciudad' m~ tarde sirvió de refugio á Clemer;­
te VII para co~seI"l'llr la colLunicacion con el Vaticano; 
la caballería y la artillería, erigieron allí sus cuarteles, y 
por último, en lu actualidad todavía queda una torre con­
vertida en fortaleza de..~e donde s~ deja oir el estruendo 
del cañon en todas las grandes ceremonias. 

El nombre con que hoy se conoce e:te monumento de 
.cuatro cuerflos, sostenidos por enormes columnas, y ter­
minados en una estátua del Emperador que protegió su 
construccion, se debe nI Papa Bonifucio IX, quien con­
tribuyó á fortificarlo, ródeando todo su perímetro d~ an­
cho foso, cuyas inmediaciones lamen las liguas del TIber. 

CASTILLO DEL lIORRO EN SANTIAGO DE CUBA. 

Esta ciudnd es, por su importancia y poblaciou, la &e­
gunda de la isla de Cuba, y debe su fund~cion a~ ~oso 
Diego Velazquez ,el promovedor de 1 }$~!C'~cubrl=e~tos 
de Yue.'\tan y Nue"a-España, el que common6 suce,Sl"a­
mente á los Capitanes Francisco Fernandez de CÓrdova.! 
Juan de GrijnI"a para explorar las tierras del golfo meJI­
cano, y que, dnudo más tarde pntente de es.pitan General 
al extremeño He.rnan-Cortés, lo envió á nuevas ex.plora­
ciones bien ajeno de contribuir de este modo á inmorta­
Úzar ei nombre del ilustre conquistador del imperio az-

teca. . 
La ciudati de Santiago fué hasta 1589 capital de la Isla, 

y hoyes Mbeza del departamento Oriental y sede m~tro­
politana; hállase situada en la desembocaG.ura del' rIoá 
que da nombre, y es una bonita y limpia ciudad, con an­
chas y rectas calles, edificios hermosos y pintorescos par­
ques y jardine<i. 

Su puerto es uno de los mejores d.e América. y se halla 
defendido per dos castillos; uno de ellos, el del ~lorro, 
que reproduce el gl'llblld0 de 1;1 pt\/;;. :2~1¡. í'~ de nutlgna 
construceion) Ilunqne l'E'fOrmIHh-, pPl' RlgUllllS obr,\s me)-
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aernas y se halla medianamente artillado. Sus fuegos 
defienden una gran parte de la extensa y cómoda bahía. 

Ciudad española Suntiago de Cuba, unida por lazos in­
destructibles á la madre pátria, ana~ematiz6 con enérgica 
constancia la rebelion separatista; sus nobles hijos, vo­
luntarios entusiastas y generosos, no regatearon jamás su, 
sangre en los dias de prueba, y agrupados en derredor de 
la bandera nacional, contribuyeron con el Ejército á 
conservar para España ese bello fioron que se llama la 
perla de las Antillas. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

su poder la viuda del inspirado artista, y de que hemos lo­
grado ser dueños ul cubo de importunas solicitudes. 
.- Representn un soldado de ingenieros, y este epígrnfe 
tiene en el grabndo. Tipo de varonil belleza, se observan 
en él,' dulcemente bosquejlldos, rusgos' c!\r!\cterísticos de 
estn raza meridional eSp!\flOla, en que se co,fundell, for­
mando un todo armónico, las más puras Hneus, y In ex-
presion enérgica de los elementos ronUIDO y árl\be. Ese 
rostro cetrino de severo corte, y mirada en que se lId­
vierte la ynguedad del pensllmiento, y esa cabeza de pro­
porciones exactamente cl\lculadns, encundrnn lo mismo 

BATERIA EN EL PUERTO DE CIENFUEGOS 

(ISLA DE CUBA) 

El grabado de la pág. 23i reproduce una de las baterías 
rasantes que se construyeron al empezar la guerra separa­
tista para def,mder la entrada del puerto de Ciénfuegos. 

A la simple vista se observa que esta fortificacion dista 
mucho de reunir las condiciones que la ciencia del inge­
niero exige hoy en esta clase de. obras; pero cuando se 
construyó podia bastar á su objeto, máximo si se tiene en 
cuenta que el enemigo carecia de escuadras, y s610 habia 
probabilidades muy remotas de ataque por parte de a!gun 
buque filibustero. 

-1 en In capucha del· blan(jo alquicel que envllelve nI hijo 
del profeta, que en el capacete dellegiollnrio Intino. L& . 
inspirncion del artista ha producido uquí, bajo el ros dol 
soldado español del siglo xu, un acabado modelo, lazo 
de union de dos razas 'distintl\8, que mucn á In vez entre 
ellas la línea de separacion. Tipo de una razn nuevn, más 
perfeccionada, má.s vigorosa aún, é inclfestionnblemente 
más en cQndiciones de vincularse en el suelo de que nqué-

La villa de Cienfuegosjlertenece al departamento Occi­
dental, provincia y diócesis de la Habana, está situada á 
261."ilómetros de Trinidad, y tiene un puerto abrigado V 
cómodo á alguna distancia de la poblacion. 

EL SOLDADO DE INGENIEROS 

La publicacion de este grabado, es otra pruebafehacien­
te de los propósitos q1ie vienen animándonos desde que 
inauguró nuestra Retista su campaña periódica; propósitos 
condensados en esta frase, síntesis de lS5 ideas que 
expusimos en nuestro primer artículo programa: <Todo 
por el pais, todo por el' Ejército;> no hemos abandonado 
un ~olo momento, á pesar de lus enojosas contrariedades 
que convirtiéndose, como por ley de fatalidad, en obs­
táculos de acceso por demás difícil, han ~alidotenazmente 
á entorpecer nue.stro camino, y como á cerrar el paso á 
toda luz de esperanza. 

Dificultades muteriales sin cuento se oponen en nuestro 
pais á. esta clase de empresas; ála escasez de artistas, y no 
porque España deje de producirlos, sino p'orque ante la 
perspectívu de un porvenir inciert9 y nebuloso, se ven 
obligados á buscar extraño asilo donde sus especialidade.s 
logran más ancho campo de desenvolvimiento; ála escasez 
de artistas, repetimos, sejunta cierto desconocimiento, en 
verdad disculpable, de la suma de trabajo, preocupacio­
nes y pacientísima asiduidad que representa el más hlÍ­
milde grabado de una revista, y de aquí que en nuestro 
pais no se advierta sun en estas publicaciones toda la ori­
ginalidad que ofrecen en Inglaterra y Alemania. 

Contra este defecto 'venimos luchando desde el primer 
instante, y en verdad sea dicho, no es 10 que menos con­
tribuye á estorbar nuestra acciono l:li hemos conseguido 
algo en tres años de esta empeñada contienlia, á la buena 
fé de nuestros asíduos favorecedores~ de los dignos com. 
pañeros que dan calor y vida á esta empresa, fiamos Is 
conteslacion, ante los retratos de los caudillos de nues­
tras armas que hemos ido danElo á luz, en presencia de los 
numerosos grabados representando cqstumbres, actqa­
lidades é inventos útiles, en que ponemos á contribucion 
el lápiz correcto de Sala, 'la gracia encantadora de Lagar­
de, los talentos de Caula, Badillo, 'rejero, Millan, Plá, 
Irabien y otros artistas eSl'añoles. 

.NI;) se da en nuestro pais la importancia que se debiera 
á la publieacion de grabados 'originales. En los juicios 
del público en genersl no se da valor á esta circunstancia, 
y entre los que hojean las revistas ilustradas pocos son los 
que se paran á apreciar que con el coste de un grabado 
original, pueden comprarse seis grabados de asuntos ex­
tranjeros. 

Como las artes alcanzan mayor desarrollo fuera de Es­
paña, 10í! clichés extranjeros sorprenden más por super­
feccion, y el público queda más satlsfecho que con los ori­
ginales que representau gastos extraordinarios. 

De ahí la preferencia que, esta clase de revistas dan á los 
clichés extranjeros, dejando en triste y lamentable olvi­
do el arte nacional. 

Deseando pór nuestra parte nutrir esta RevÍBta con los 
recursos de nuestro propio pais, ante ningun sacrificio he­
mos retrocedido. 

Donde creímos hallar algo merecedor de ser dado á la 8S­

tampa, allí hemos aeudido siempre, y en eata constante 
tarea, alguna vez la fortuna ha llegaEl.o á recompensar la­
üiligencia. Así nos ha sucedido ahora al depararnos un di­
bujo original é inédito, del inolvidable y malograEl.o Ba­
laca, dibujo que, como veneranda reliqUlw, conservaba en 

Usa han desaparecido. . 
Los talentos artístie08 de Balnca, no deben ser echados 

en olvido por los que pertenecemos á esn gr!\n fl\milin que 
se ll~ Ejércitoj sus aficiones, su inclinllcion á. ocuparse 
de asuntos militares, quizás se despertaron ante las obrllS 
del pincel de David, ó más cierto en el estudio y la ob­
servacion del género que monopolizó Veroet, que hoy 
cultivan en Francia Detaille y otros artistas. La carrera 
del que nos ocupa, fué muy breve; la tumba lo atrajo en 
edad temprana, cuando quizás su glinio no habia slCM.Zl\­
do su total desarrollo; pero ahí quedan esos dibujos suyos 
que publicaciones ilustradas de Españn y del extranjero 
han reproducido en inmenslIS ediciones, y ello~ contri­
b.rlrán á que el nombre de Balaca no se olvide. 

En el Ejército logró su dibujo, Un soldado espa¡ al, 
publicaElo en el número primero de LA LLUS'l'RACION MI­

LITAR, entusial!ta ncogidll, que obtuvieron tambien otrsS 

producciones de su talento, y creemos llue el que ofrece­
mos hoyes acreedor á. la mlIDlIl honrll. Si así sucede, 
hubremos conseguido á un tiempo sstisfllcer á. los euscri­
tores de LA. lLUITlUClQN, y rendir en nombre del 
Ejército, que supo inspirar al artista sus mejores obras, un 
tributo de reconocimiento á su memoria. 

EL GRUPO DE LA DEl!'ENSA DE P AlÚS 

Las cORmociones populllres, en sus enormes extrsyíos, 
derribaron en uno 1 .. estátua erigidll á. .Nspoleonl, y que, 
desde su grundio,o pedestal, psrecia indicar á. todos loó 
france..es que stra'vtl.;srsn 111 aveniaa de la Grande-Arn<ée, 
los infinitos é ÍllliprecisbJes servicios que lu gcnerucion .. c­
tua! debe al génío militar del preSeIlte sig.o. El municipio 
de Paria, uns vez rtlstablecida JII calma, trato de reponer 
aquella pérdida con otrll e~tátus ó embJelUlO qUtl represen­
ts tlUnbien una págins glorioslI de II1 historia contempo­
ránea de Frunciu. 

Publicóse con este objeto un certámen público, en el 
cual se adjudicó el primer premio á. Mr. .Bsrrias. COIl 
arreglo á este proyecto se ca~biaba JII estAtua del nuncll 
bien ponderado guerrero y poliLico, por un grupo que re­
presentase ls defenS8 de 1'IIrú¡. El u.sunto no porua Stlr más 
agradable al sentimiento pátrio de nuestros ,vecmos, cu­
yos heróicos hechos y privlIcionel! de todo género, 8utrids3 
durante el asedio de 108 alemanes A ls primera clOpital del 
mundo, se hallan todavíll grabsúos en III memoria de 
toaos_ Además, la mstrona que represe uta á la ../!'runciil es 
de una altivez IlliljestuoS8, de srrogllutes nllmeru.s y siroslI 
postura; en su milno izquierda ostentll gallardHmente el 
pabellon tricolor, con el cual cubre á un vaIJente herido, 
y con la derechll empuña el arma que hll de servirle parll 
defender á sus hijos. 

Las opiniones todas están contestes en reconocer en esta 
obra de arte, un mérito extraordinari,o que aClece notable­
mente una vez colocada en el pedestal yll inaugurado. 

UN BOULEVARD SOBRE EL TÁ.¡\:lE8ÍS 

El grabado de la pág. 244 representa el aspecto que 
ofrece uno_de los muelles de la capHal de Inglllterra .0-
bre el Támesill, en el momento en que desfila' una fuerza, 
de Infantería de línea. 

El centro del comercio y la industria universal imprime 
en sus construcciones ul1aello de grandeza que las distin­
gue de las restllntes ciucIai:tes de J!;uropa. En la J1Iárgen iz­
quierda del rio 1'amesís, desde l::lomer.et·Hausse hasta el 
puente de mackfrías, de 300 metros de longitud y 24 de 
anchura, se extiende un grlln viaEl.ucto qüe disminuye la 
distancia entre W estmínsterj. enorme pUtlnte tambíen de 
7 arcos, descansando sobre I;>ilas sostenidús por 230 pilotes 
de hitlrro, el suntuoso edificiO' deatinudo á Oám¡¡rn de 108 

Comunes y la City. 

Este magnífIco emba.rlcement constituyo \Illlt de ll1s obr8S 
más nQtables que posee la ciudud poderosa en contrus­
te3, única' en su grandeza y completa hasta en sus im­
perfecciones; donde no hay espectáculo, asombro ó sor­
présa que no esté eneadenada á una inJlf,lxible lógicu. 

INTERMEDIOS EN LA GUARDIA 

Con este título aparece en In pág. :/45, un dibujo lleno 
de vida y movimiento, que debemos 111 conocido urtistll 
Sr. l\[elendez. 

A la puerta de un clIartel de caballería, dos húsllres fol'. 
man grupo COII Wla vendedora de frutu, á In que U~lO de 
ellos, reclutu por lua sefllls, compra el género que otro 
soldado vetemno obtiene como don g1'8ciow de la sOllsi­
ble comerciunte al por menor. A ju~gllr por las llparien­
CillS, In vendedora no sabrill negar tam!lOeO su coraZOll u1 
hijo de }\[arte, al menos eso leerá el menos o bservudol" en 
el rostro de la bellaj pero In oel;8ion no es 111 más oportu­
na, ni aun para un' conquistador IIvezado á tules triunfos. 
El Oficial de guardia está nlli cercaj el cabo se paseu in­
uledinto, y ¡ hay Uln mnlus lenguus! Desde luego puede 
afirmarse que la ascens no tiene epílogo, es pura y sim­
plemente lo que debe ser, un intermedio enlll guardiu. 

LA CLASE DE SARGENTOS 
( ContinffaC'ion.) 

PlZira el tJ8W\SO 4,argento :9.0: Un 'ailo de efecth'idud y 
práctica en el OInf'leo de cabo; la,y de su 
nuevo empleó, con todo lo que hoy se para el as. 
censo, y ampliacion graduul y esmeramente dirigid" (lo 
que concierne ya al de las leccicme,y ik CO!JM Ó no­
ciones que hemo!ljuzgado de u,rjo punto nece. 
IIllrillS, porque constituyen la bu.se m(L~ firme do todo ejer. 
cicio y contribuyen IIdemáJ! considl.!rll bie­
menkl, al perfeccionllmiento moral intelectual. Em­
pleando la cicntífiea tradicional, ó sea la que 
consiste en designar las cosas por analogías aparcntes, pres­
cindiendo de sus relacionel! nuturalell, se podriu yu aquí 
dar lllguna e.xtension á las llsignsturas de aritméticll y 
geogratla, topogralill y forLificllcion, f{sien, udministra­
cian y estadfsLi ClI. 

Para el Mt'el¡SO á,argellfo 1.0-Unnilo de práctíCll en el 
empleo de sargento 2.0 ; gran amplincíon de JOB cOIlOci. 
mientos exigidos A esta clu.se y de los de higiene, historia 
militar y arte de la guerrll.' 

Para, el MC,.lIS0 á Aljiyu.-Un uño de efectividud en el 
empleo de sarg<lnto 1.0, y otro de alumno en la AClIdemiu 
general ("). 

Procedimiento ik exdmen,-Preferir el ejercicio escrito ul 
oruJ. -

Prestar una gran atencion á la manera de razonar, 11.1 
Conocimiento de los distintos métodos de o~ervacion y 
prueba. 

Apreciar mucho la concision, propiedud y sencillez en 
la manera Ele expresarse. 

Uor¡tener Ó 110 estimular la tendencia tan general en la 
educacion espnñols al retorismo, á la anfibología, á la 
forma literarl!l asiática. 

Apreciar tambiell en la debida proporcion las condicio­
des de fuerza muscular y nerviosa, los hábitos de pru­
dencin, el carácter eu fiu, más ó menos upático, más ó 
menos activo, más ó menos ligero, más ó menos relle­
xivo. 

Los ejercicios por escrito á presencin. del Jurado de 
exámen. 

Composicion ikl JtWado • ....,Requiere Itn estudio muy de. 
tenido, pero psrece una condlCion fundamental 1" mu' 
yor dlvtlrsídad po.ible en el profosorudo, como se hn he­
cho recientememe por el milllstro de ../!'omento. 

Cla.8ificacion qe W8 8lZirgentoll para los efeoto8 de. su caro 
rera.- Ocioso parece adveltir que la IIdopcioll de ObtO 

sistema de instruceion y lISCeUSlJ8 obligad" á 108 Jefes do 
cuerpo á una obllCfvacion muy constuute y sagaz de lna 
diferentes condiciones de aptitud y vocacion ele los, SlIf­

gentos para venir á deterIUlIlllr eu cs&clllse 11\8 cllll!ifiC!I' 
ciones siguientes: 

La I::largentos que desean seguir la, carrer¡¡ y llegar }lOr 
tanto al oflcíalado. 

(") Publioado YiL 01 programa. do materias parA esta Acode­
mio., no 08 de osto lugar apreoiarlo. Tenomus Ideas quo disoro­
."in algo de 1M que han inspirado el¡>lan do estudios, Y sobro 
todo oroemos ,posible ampliar mM lasma.torio.s, y reduoir, siu em' 
bargo, el ouadro de oonooimientos, por uo método iOHj>irado, oomo 
ya lo homos dioho, en los prínoipiosdo 11. ¡{éllf!:rlllidad y las pro­
porClOlldS. Poro !JO es 1"1111 oportuna OdtlL disortuoioll, 'IUO sal'iallo­
cesariumcntc muy largl •• 



2.a SlIrgentos que por. circunstancias de índole muy 
varia, no pueden ó no desean pasar de sargentos prime­
ros ni abandonar tampoco la profesion militar. 

S.a Sargentos segundos ó primeros que tambien por 
causas di versas (falta de voeacion, de aptitud, cte.) ni 
pueden seguir la carre/'a, nÍ permanecer toda su vida en 
sus respectivos empleos.' 

A 10B sargentos de la segunda clasiJicacion se les po­
drilol retener en las fllas decretando un aumento de sueldo 
á BU fa'vor cada cinco años, hasta que al cumplir la edad 
señalnda pllra el retiro, pudieran estos sargentos obtener 
una pension, equivalente por ejemplo, á la del empleo de 
Onpitan . .rnmbien se les podrín destinar cierto número de 
vacuIltes en In escula del' Ejército de reserva. 

A los sargentos de la segunda clllSifieneion se les debe­
ría roservar empleos civiles, con garantías de innmovilidad 
semejantes á las de los empleos militares. 

l'I~OVISlON DK VACANTES EN LAS CLASES DE TROPA. 

m usccnBO á cabo, por eJeccion , á propuesta del Oapi­
tan de laOompañía, quien habría de procurar (aunque solo 
jtleJJe por interés pcropío), que In vacante recayera iln indi­
viduo de idoneidad incuestionable. Esto Cúntribuiria á 
dar á la clase de Capitanes un prestigio que no debe 
rogateárseles, atendida BU importancia en Il1S organizado­
Iles militaras ,modernas. 

La Urdena~á anduvo más previsora en esta parte que 
CUllntúl! reglamentos y disposiciones hall venido dictán­
dose hasta la fecha sOOre tan importantsima cuestiono 

beMSO eL sargenw ».o-1'or oposicion precisamente ante 
un 'l'ríbullIíl rorUlado llor los J efes y Capitanes del cuer­
po y presidídv pvr el IJvrollel. La propuesta se someterá 
á la alJl obacioll del Oomandallte en J efe del cuerpo de 
b:j6rcito. 

Alcen.S'O· eL sargento 1.0-1'or oposicioll enLre todos los 
SllgUlldvs del cuerpo de Ejürcítú que concurrierlill á to­
mur purte. 1,08 días 1.0 de Enero y 1. o de J ulío de enda 
ailo se }lU!Jlicariall lJO! el E~wlo .Mayor del cuerpo de 
Ejercitü ¡a¡¡ Yllenntes ,¡¡eñalando la fecha de la COllYVca-
toría . .Ií:! 'l'ribunlil se hlillliría prt.'í!idido el Jefe del 
Estado .Mayor, ó tiencral de Diviaioll por el 
Comandante en Jefc, SlCIldo voentes los primeros Jefes 
de cuerpo, y udjudicándose las vaenntes por mayoríu 
ab¡¡oluta db votos 

Desde luego se echa de ver que este plan, tan á la ligrira 
bObquejado, roqueriril1 eula eJecucion otras di~posicionCl! 
prellmlllllres, como el i>wilitar los medios para que las cla­
ses de tropa puedan adquirIr la im.trucciollll"ñxJada¡ pero 
1ft ¡¡uestro juicIO, no alterada los sistemllil que actwdmente 
se siguen en lo~ cucrpos, y sólo per-
f..:cciouamiento liel'li¡ando algUllllS mayores pa-
ra material de las b:scuelas de cabos sr sargentos, 
cíon delíbro5 () instrumentos, como asimismo procuran­
do que la eleccion do profesores recaiga en Oficiales sobre­
salientes, á los que podrían otorgllrse las mÍJ!Irulli¡ venta­
JIU! que disfrutim 105 profesores de las Aendemias de Ofi­
ciales y de las 1J0nfersncias. 

La ínstruccion de los sargentos primeros que desenran 
i¡¡greoar ell In Academiu gelleral exigiría una atencion 
muy preferente ,porque á la vez que no sería posible pro­
porcionársela en los cuerpos, tampoCú el Estado podria 
abandonar esta benemérita el ase á sus recursos propios, 
dejando que Ilcudieran á profesores particulares. En tal 
ClISoserfá'conveniente, á nuestro juiCio, modificnr, la or­
ganlzadon de las Oonferencias de Uficiales, de tal forma 
que lIusprofesores en clases nocturnas preJlllrllSEm á los 
sargentos primeros para el iugreso en la Aendemia, ge­
n eral. 

'l'erlIlinaromos este trablljo haciendo constar que, ale­
jándonos siempre de tod" procedimiento exclusivista, por 
wmpcramento y por conviccion crecmos el plan pro­
pueeto susceptible ¡de correcciones vcntajos.'lS; pero á la 
vez debemos hacer constar que si cnla ihrma enbe llte­
nuaejon de nlgunas idens ó conceptos, en el fondo las opi­
Ilioneí¡ eXplleStllS en este trabajo ligero, ítl M pet-iOdic<J, no 
de libro, :~on las que continuamente llegan hasta nosotros, 
en cartas y escntos, donde se demuestra el interés que 
pt,f¡¡,elJiJjercito y el Estndo tiene In tan complejll eues­
tion;4'_ l~saseensos de las clases de tropll. 

Eu:, suma, no es fáeil llegnr á unn solucion ventajosa 
en este como en todos los problcmas de orgllni.mcion so­
cj"l,:ili lIO intentando una npliCllcion juieioslI de las si­
gu ientes bl\ies: 

l."' Jrist.ruccio11 gratuita e11 los grados de 1.& y 2."' e11' 
Sefll\llza. 

:l.~" Oultura general oientílloo obligatol'in. 
:l.~;: I1l8f¡l'tlccion lllff16l'al de la espocilllidlld ó profesion 

de q~~lle ,ttate. . ' 
,J,ii:':lnstrucrcioll especial limitaUll á lo que exigen· las 

funciones propias de cudn cnl'go Ó dtlstino. 
5.& Hetribuciol\ proporcio!1l\dn 111 trnllf\,io y C1l1$(, del 

mismo. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

6.& ]i'8cilidad en las vueltas al servicio abandonado 
Po! motivos que no constituyan delito é ingresando por 
la última categoría, pero disfrutando el tíempo de servi­
cio como prestado bn la que se dejó. 

7.0. Ingreso por oposicion bien dirigida y rigurosa en 
la clase de cabQs y en la de sargentos. 

A.ORDAX 

Á LA VíRGEN 
SONETO 

PREMIADO CON UNA AZUCENA DE ORO EN I.OS]UEGOS 

FLORALES DE MURr;JA EN 1883 

El dichoso te ensalza en su alegría, 
El infeliz te invoca en sus dolores; 
La cuna del que nace ornas de flores, 
Del que muere consuelas la agónía. 

Deshacen el error, la duda impía, 
Del sol de tu bondad los resplandores; 

,Tu amor es el amor de los amores, 
Tu fé la luz que nuestros pasos 'guia. 

El débil, á tus piés, tórnase fuerte, 
Con tu fa VOl' se alcanza la victoria; 
¿ Quien podrá no adorarte y no tenerte 

Como en sagrado altar en la memoria? 
1 Al lújo de tu amor le dimos muerte, 
y aun nos abres las puertas de la gloria! 

CÁRLOS CA~O 

SONETOS DE AUTORES PORTUGUESES 
VI 

CONSI;.JO 
(DEL"V'IZCONDE DE ALMEIDA GARRETT) 

Olvida, te lo ruego, Inés amada 
Las duras leyes de moral sombría, 
Que predica del mundo lafalsía 
En nombre de ventura no probada. 

Ley de Ta.¡-tulos, invencion malvada, 
Que engendra la seITil lúprocresía, 
Dictóla la ignoraucia, y es la arpía 
Que destroza la dicha más preciada, 

Sábia naturaleza lo ha prescrit.o, 
y vanament.e su enseñanza eludes,. 
Dent,ro del corazon llevas escrito 

Olaro precepto, su verdad no dudes: 
Delito sin dolor, nunca es delito; 
Virtudes sin placer, no son virtudes. 

I.lUIS VIDART. 

}l~PIGRAM1S 

Por Inocentes me vió 
Juana la mosquita muerta, 
y haciéndose la despierta 
'Darme un chasco pretendió. 
Gran chasco 'me dió á fé mía, 
Pues me probó de repente 
Que no era tan inocente 
Como yo la prestunia. 

De medio año embarazada 
lba á la ferIa Simona 
Sobre una hurra trotona, 
Ouando se le fué escapada. 
-« ¡ Pídele ¡t Dios tlue me ampare I »­
Gritó á ( 'olás que iba alIado; 
y éste, clamaba asustado: 
-«I(~ueJim·el .... ¡Señorl .... ¡quepat'e!» 

De mil conceptos 'vulgares 
Ha escrito un libro Gonzalo, 
y piensa, aunque el libro es malo, 
Tirar seis mil ejemplares. 
Díjole Andrés:-«No está mal» 
Tu audacia á mucho !le atreve; 
Pero, dime ¿no es más breve 
Tirar el original? 

C_ DE ALVEAR. 

IlA ABNEGACION DE UN' SOLDADO 

,Por inclinacion involuntaria, por condiciones de 
cárácter, siempre hemos gustado de recordar dignos 
hechos de oscuros militares, dejando para la gallardía 
de no pocas plumas el consagrar tributo de admira­
cion á los que en elevada esfera realizan tambien 
otros actos nobles y generosos. 

No hay en el fondo de tal propósito un deseo de 
singularizacion ni un afan de originalidad, sino la 
creencia de que el escritor debe retener ciertas es­
cenas, de las cnales fu~ testigo presencial, y legadas 
en forma más ó menos conecta á sus sucesores, como 
ejemplo ,ivo de lo que vale el ánimo esforzado. 

Hecha esta pequeña digresion, mejor dicho, in­
génua confesion, entraremos desde luego en materia_ 

A la izquierda la cinta de plata, más brillant.e con 
el reflejo de los rayos solares, que marcaba el curso 
del Felú; poniendo término al horizonte en la propia 
direccion, las estribaciones del pequeño atlas; al fren­
te las floridas huertas de Tetuan, donde á la sazon se 
alzaban miles de blancas tiendas donde encontraban 
abrigo contra la inclemencia de. los elementos las 
huestes musulmanas; á la dere.cha extensa la",cruna casi 
escondida entre alta maleza, despues un campo yer­
mo, y á lo lejos nuevos montes determinando.la 
situacion de Sierra Bermeja. He alú descrito á la 
ligera el campo de batalla en el que tu,o lugar la 
accion del dia 23 de Enero de 1860 entre el ejército 
español mandado por elinohidable general O' Donnell 
y las tropas marroquíes, cuyojefe superior era ::\Iuley 
el Abbas. 

Ni nos proponemos ahora referir las múltiples 
peripecias de aquella lomada, ni hemos de manifestar 
tampoco por qué série de circunstancias vino á genera­
lizarse un 'combate cuyo alcance, en las primeras ho­
ras de la mañana, no traspasaba los límites de un 
fuego de guerrillas; nuestro único y exclusivo objeto 
es narrar sencillamente una escena no muy conocida 
del-drama de aquel dia. 

Con ánimo resuelto y decidido, lanzando un gritú 
de guerra, tremolando los Jefes banderas y est.'l.n 
dartes, avanzó por la derecha y amenazó correrse á 
la izquierda de nuestra entónces debilísima línea de 
batalla una masa compacta de caballería árabe; ante 
esf; movimiento audaz y acentuado del enemigo, el 
batallon de Cantabria, cuya compañía de cazadores 
luchaba á vanguardia y en óroen abierto, fOl"mtÍ el 
cuadJ:o, no sin advertir su maniubra á la misma com­
pañía con tm toque de retirada y á la carrera_ 

Acto seguido obedecieron los cazadores, y ya em 
tiempo, pues los ginetes contrarios casi tOCllb,Ul con 
sus corceles el teri'eno ocupado por aquellas eseasas 
fuerzas españolas. Al fin llegaron los ofensores á la 
altura de las líneas de batalla, rota momentos antes, 
no encontrt\ndo más que dos compañías, eon fuerza 
muy reducida, del batallon de Baza, fuerza que cons­
tit.uia la extrema lierecila de la citada línea_ 

En retirada tambien ambas compañías, hubo, sin 
emb/u'go, un incidente que merece referirse, y el 
cual sirve de tema principal á estas modestas líueas. 

Iniciado rápidamente el lllo,imiento de retroceso 
de los cazadores de Calltabl'ia, no ad.virtieron que 
uno de los suyos habia cruJo en tierra á eonseCUC1H:J:t 
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de grave herida; llegar los fanáticos hijo del profeta, 
ver al pobre soldado y arrojarse sobre él á fin de 
concluir con su vida, todo fué obra de un momento, 
pero un gast<\dor de Baza, desafiando él peligro, des­
preciaudo su propia existencia si podia salvar a un I 
compañero, se dirigió, bayoneta armada, al grupo I 
de lllusulmanes,·hirió gravemente y de primera in­
tencion á uno, despues en lucha encarnizada á otro, 
y los restantes abandonanllo su presa, corriéronse 
Mcia la izquierda, por donde avanzaba el grueso de 
su gente; el gasti1.lior, llevando en hombros al herido, 
siguió ellllovimiento de sus compafleros. 

Llámastl aquel \'aliente, aquel héroe 08cm'o, José 
Perezj era alto, delgado, sus faccion~s finas, y ll(~sta 
si se quiere delicadas, acusaban al primer golpe de 
vista cierta:; cUlldiciones superiores á las de la gene­
ralidad de su clase, pero al propio tiempo· cierta 
energía de carácter de qUd dió prueba evidente en.la 
tarde del 23 de Enero de 1860. 

Gil detalle finaL Terminada la campafla de Africa, 
el batallon cazador"" de Baza vino á Madrid, con 
otros cuerpos, para destilar tiolelllllemente y en repre­
sentacion del bravo Ejército expedicion!ll'io; el dia 
de ese destile, verdadera explotlion de entusiasmo 
popular, una anciana estrechaba entre sus brazos y 
besaba con pasion a! gastador l'erez, cuando el 
duce de cazadores pasó por la ronda de 'foledo; era 
su madre. Tales muestras de natural y profundo 
cariño se rtlpitieron de Ulla manera frenética al decir 
un Oficial, ¡abrácele V. bienl ¡Es todo un "alientel 

Poco tiempo despues y por acuerdo unánime de 
la Otiuialidad dd batallon se le adjudicó á Perez un 
prémio de 6.000 reales, que pOilia á disposicion del 
Guerpú persuna amante d:e las glorias pátrias, con 
objetú de recompensar algun acto meritorio de los 
individuos de tropa durante la campaña mencionada. 

ARTURO COTARELO 

SULTANA Y MARTIR 
Episodio histórico 

AL BIZARRO COROllUY ELEGARTE.E,CRlTOR 

DON JlJLL,\N GONZ;\LEZ PARRAnO GOBERNADOR 

DEJOLÓl)¡ 

El magnífico y muy excelente Paduca, Majasari, 
nlalllana, 1foamad-Badaruddin, Sultande .Joló, está 
de duelo. I No ha funcionado el cable comunicando á las po-
tencias extranjeras la fatal nueva que le aflige; pero I 
durante nueve dias, se halla obligado á encerrarse I 
en el interior de sus habitaciones; en su residencia 
de 1faíbung, á llorar de oíicio. i 
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que se desliza ráuda entre el fes ton de manglares 
que:, ondlilando en verde ropaje, se desbordan en las, 
playas. 

Son las doce del dia. Un sol abrasador vibra en 
cataratas de luz, centelleando á su contacto en dia.. 
mantinos cambiantes, las aguas, las arenas, los gui­
jaros; y la brisa, saturada de perfumes, en blÍcaros 
de Ohampaca, de azalu\l' y de i1!lllg-ilang, trae del 
bosque mil diferentes aJTllllos. 

La gentil Sultana Lallaj/¡a ha muerto trágica­
mente sin que trascurridl\ fuese Ja primera luna de 
su himeneo; luna de acíbar pam la infeliz desposa­
da, víctima de la intemperancia de su Señor y de su 
orgttUo. 

Rccwíronse con plañidera voz muchas lamenta­
ciones del Jlustá y el ellu'Uf, el Salipá y los Bu¿­
ditas enronquecieron; enle\'<Luta,los salmo:!, el Jabdlú 
imploró la perliurable vida sensual del último cielo¡ 
enmudecieron los batintines; apagáronse las mechas 
de las lantacas y aquella hurí de negrísimos ojos, de 
tez ptí.lida y más esbelto talle que los juncos del 
aJ'l'oyo y los bambúes de la selva, sin esclavas que 
la vigilen, ni ceremonia! que la guarde, sola, <Lban­
donada, yace en escueto aposento de abigarradas 
cOl·tinas, vestida de blanco, COIl los brazos retorcidos 
en convulsion epiléptica, la cadavérica faz amora­
tada, contraidos los autes purpru'inos labios, rígida, 
convulsa, hor1'1ble y con los espantados ojos aLiertos, 
desmesuradamenttl abiertos, cuallii en el latir pos­
nero, concentrado hubiese en ellos toda el ánsia infi­
lita de la venganza eterna, y como ,,!i tln 51l extinto 
fulgor vertiesen fementidas imprecaciones. 

Yo la conocí. Era una perla; una perla en el azu­
lad" {tc/tariun¿ del mar l"iente de' J oló sumergida, 
que al pasar por la turquesa del 8ultl\Il, quedó pri­
sionera de su. abominable lascivia y de su bestial des­
enfreno. 

Alta, delgada, vaporosa como una vision no Cor­
porizada; pálida como Desdémoll(¿ y l/'rancesca di 
Rímim; aunque morena como las hijas de Sion; de 
llllUleras distinguidas, ruborosa como una sensitiva , 
envuelta en los pliegues de su encarnado .iabul-s,'l,-
tisfecho heraldo de sus graciosos contornos-pareciá 
una estátua egipcia ídeaJizaúa por el cincel de Lis'ipo. 

Conce.rtado estaba .su matrimonio con .el Datto 
1tlahaman, que por ley de tradicion, se veriticaria 
simUlando un rapto á usanza joloana, y cada binta 
que iba del Sudoeste, tañendo el guerrero ágún, al po­
blado de la.,doncella, encendía. de púdicas rosas. sus 
mejillas, ajena de que en los placenteros ensueños 
de su espera.nzá habia de introducirse amargo des­
consuelo. 

Mahaman .era el más arrogante señor feudal de la 
isla. Pagado de.sIl alcurnia, jóven, celoso de sus fue­
ros y privilegios y rico, nadie como él arrojaba el 
zumbiliu ni manejaba la lanza y la rodela, ni tam­
poco nadie más pronto en vengar agravios, ni en dar. 
satisfaccion cumplida á sus caprichos. 

En traje de gala, bien salientes las orejas de lie­
bre de su oscuro pañuelo sembrado de lentejuelas á 
guisade turbante; el plateado crís'de honor en su 
anudada faja de seda, cayendo en vistosos borlones; 
caballero en pequeño jaco, rápido como el aguijon 
que le acosa; séguido de esclavos. porta-lanzas, por 
llenderos apenas practicables, corre á J\lla.ibung una 
mañaua del pasado mes dé Mayo, á solicitar delSo­
berano autorízacion para realizar su amoroso pro-

1, yecto' sin pensar que el Quítab venerando, dep~sita­
I do en el La-Kibub, frustraría sus desvelo, s,. fundán-

,(1; ,\1í querido Coronel: visitando poco há una, de las ranche- I 

Está inconsolable. Turba de servidores y esclavos 
le rodea. Recostado su cenceño cuerpo en almohado­
nes de raso sobre finísima esterilla, el mal compri- I 

mido despecho se retrata en ¡;U moreno y juvenilsem­
blante gastado por los goces del harem. Sus desnu­
dos piéS juegan con sus chinelas bordadas en plata, 
y apoyado su carilargo rostro en la palma de bU 

mano derecha, por el abierto COlTedor de caña,y La­

bla sigue su el'1'abunúa mirada eL galopar de lal! I 

falltá¡;t1cas llube.'l, el tortuoso cauce del rio siempre 
culebreando, flas espirantes olas del mar semejando 
bandadas de fugitivos cÍlmes, ó la pintarrajeada vela, 

rlas moras en don'!e Vd, wenta' generales sírnlJatíastrasmisiblea dose,en cierto grado de parentesco consanguíneo. 
á los amigos, el (;/¡eriJfde Tandú allí ¡",,,,ente, tUYO, áhícn,rela- l' Nada quebrantó la.desusa4a',íitme,za, del Su.1ta,n. y 
tarme el veridíeo',meeúhlo que de incierto mouo Vd. ya conocía; . J 

El público l0, "?contmrá poco iIlter~¿anle, y asaz descarnado; pero I ni amenazas, ni ruegos, ni transacciones, suíicientes 
usted lo vestIra con las galas,de su mgenw fecundo, suprimiendo fueron á desviar su negati va. 
el ingrato sabor del torpe zancajear de mi pluma. Suyo siempre 
a.fectísimo, Contrariado, ardiendó en celos, }1ahaman expone 

EL AUTOR, sus derechos, cediéndolos al Bajah-1VIltdah, hermano 

menor del Sultall y presunto heredero, que aceptt\ 
gustoso, prévio, acuerdo del (Jollsejo de ancianos; 
donde tras liberaciones mil, é incalculable cantidad 
de b nyo consumido, se decide :ser correcto el arreglo, 
dilattindolo sin embargo hasta el próximo';]Ianlud 
ó primera luna de Enero. 

Antes de abaIl(lollar la pobre y salvaje residencia 
que hemos dado en llamar Om·te del Sllltan, abu­
sando de la metáfora, l\:l:ahaman penetra en la mora­
da do el .Régulo entretiene el'ócio entre el opio, y 
el tabaco chino aromatizado con sándalo y cinamomo, 
y sin rendirle ósculo de vasallaje, se accrca, con la 
mirada altiva, desdeñoso el gesto y bizarra la apos­
'tura"", «Vengo á despedirme de tí, Badaruddin ex­
clama.-me despojas de Lttllajlta, tú, no el <JI/ita/;; 
pero la codicias en vano. No has respetado el testa­
mento de tu padre ¡i, quien sn:criticó tu ambicion, 
segun sin ambajes se repite; no respetas !1. los Daltos 
Jlajasaris de limpia estirpe que en el guimba han 
alzado las mezquitas derrllida8 por los españoles en 
la playa, y 6yelo, Badarllddill, te declaro la gl1el'm 
como Datto indeptlIlÚiellte, y mi ódio como hombre 
libre. Muchos son Jos Bmümas y Majaradhsas des­
contentos de tus vicios y correrías. l'll padre Diama­
rol acertú; eres un llirata,» Dijo; con reposado 
ademán salió de la estancia, montó ti. caballo, y sin 
temores se perdió á paso lento en la hondonada del 
valle. 

.\lall!\man tenia l'azon: Los emisarios condujeron 
á la flltura despos,'l,da, sin que sus lágrimas evitaran 
. el dru'o nance de ser arrancada. ¡L sus pátrios láres, 
purque su familia, ufana cou el proyect<\do enlace, 
no paró mientt!s en aquel corazon que latía, la vida. 
del amo!', ni en su natural rect\to, ni en la compri, 
mida borrasca que ameuazaba romper la cá.rcelde su 
pecho. 

Badaruddin sin consultarla, creyóla. dichosa COlll­
partiendo su tálamo nobilísimo y prescindió del Ba­
jah-l\fndah y del por aquello de 1;ray­
máticl1s ~'ol¡tlltad. Es verdad que 1011 crises salúu'on 
de las bainas y brillaron en el aire parodiando am­
bos hermanos, un ridiclllo dnelo; pero todo quedó en 
palabrería y t:spectáculo, y el capriCllO del Sultan 
en pié. 

La mujer Joloana, sumisa, dulce, fiel á su tirano, 
sin rebelarse contra su verdugo; sufriendo el repudio, 
el abandono, el oprobio del aborto provocado, almo­
hadado reclinar la fatigada frente, vil instrumento 
de lascivia, con la miserable falnilia que la poliga­
mia produce, rechazada del barem, mártir del feudo, 
infamada por brutales extravíos, con los ojos secos 
por el infortunio, recorre un sendero de abrojos, que 
'tanto y tanto de continuo sus carnes hieren, que la 
sensibilidad se apaga, y se torna en estúll~dl{ aquies­
cencia. 

LayaJha qniso vindicar su dignidad.Jl~llada, su 
honor escarnecido, y con arranque subllme, tuvo un 
supremo alarde de valor; sacrificando su vida en el 
mismo lecho nupcial. IJnando .el cuerpo, eIJ.lucha des­
igual.ha suctul\bido, y el hado ad verso· en el lodo lo 
revuelca, se hace más sutil el alma y desdeñosa, del 
lniserable esbozo que la ataraza, aspirando bogar en 
el insondable espacio del infinito. 

Crece en Joló una planta. tubZig, que rastrea las 
praderas, escala los chaparros y se retuerce abrazan­
do las más opuestas familias delrelno vegetal; sus 
raices producen la muerte con rapid~ inaudita, y á 
este tósigo se acogió Lallajlt,a, como navegante al 
faro que entre la borrasca lttce,.colno náyt'rago a. 
pobre leñu juguete de las olas, como Vlasta, BhtllClt 
de Rosai; Lucrec'ia,Arda,. Sofroula, Virginia y Ar­
cadiay tantaslleroinas qué alientan en la Historia. 

Murió I ¡ Bendita seas, tú cuya. memoria siempre 
vi viró' en las tradiciones .J oloallas I . 

Que pasen siglos y siglos. Que la civilizacion difun­
da BU rayos en esta raza erguida á mirar el sol del 
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progreso; entonees, Layajha, quizás algun poeta te 
cante, y las gf'neraciones te admiren, como admiran 
los infortunios de Eloisa y .Julieta, el alma de 
Beatriz, l~ pasion de Safo, el sentimiento de Hero, 
y el encanto de OJeomora. 

menos trimestralmente se ejercitaran en la redac­
cÍon de las primeras diligencias de un proceso, actas 
de aprehension y demás docnmentos propios del ins­
tituto, todo lo cual seria despues examinado por 
el .Jefe de la Academia. 

El muy excelente y magnífico Paduca, Majasa­
ri, Maulana, Mohamad, Badaruddin, Sultan de Joló 
está de duelo. Está inconsolahle. Retirado en sus ha­
bitaciones de lHaibung llora:. conforme el rito musul­
'llan prescribe. I~lora de oficio. 

Cón esto se conseguirla un éxito completo: los 
señores }<'iscales podrian hallar en los procedimien­
tos inteligentes y útiles amanuenses, y las clases ad­
quiririan unos conocimientos que de seguro no des­
deñaria ningtIDode sus individuos. 

,BENITO l·'R,\!I'('IA 

REFORMAS 
QUE l'ODIUAN IN'J'KODUC1WlE EN LOIl U¡':OLAMENTOS DEL 

CUEltPO DE CAltAHINEROIl 

( Contin uacion ) 

ID 

INSTHGCClO!I' ~!lLl'l'AH DE LAS CLASES 

Como los sargentos y cabos prestan, por punto 
general, idéntico servicio, será preciso tratar en con­
junto ¡:le las innovaciones que en nuestro concepto 
seria necesario introducir para el mejoramiento de 
la instruccion de estas clases, y como este punto es 
el más importautt, tal vez de cuantos comprende este 
trabajo, Mame permitido tocar á la otros ex­
tremos, !)ara detenerme algo más en el que tantos 
beneficios reporta á la colectividad y muy particu­
larmente al individuo, 

Reducidas las clases de sargentos y cabos á vivir, 
por la Íllítole de su cometido, en puntos más ven­
tajosos para impedir el contrabando, reSulta que, 
sal vo algunas excepciones, la mayorla Ilrestan sus 
servicios en pueblos de poca importancia ó en case­
tas situadas en la frontera Ó costltS, puntos en donde 
no solamente les es imposible hallarse al corriente 
de los continuos adelantos sino qU\l con 
sentimiento propio echan en olvido las nociones que 
en otro tiempo poseyeran, Y no se ruga que se les 
proporcionan los textos que al efecto se publican, 
porque les contestaremos sin temor á ser desínenti­
dos, que lo que logra el individuo es adquirir tan 
sólo una idea confusa de las materias que contienen 
los libros, y mIDen, el conocimiento exacto de cuanto 
le intel'esa saber para. el cum!llhhlento de sus espi­
nosos deberes. Tant,¡¡ es esto así, que á pesar de los 
buenos deseos de que generalmente se hallan anima­
das estas clases y de no deJar de la mano el último 
Reglamento táctico, la mayoría podrán dar una idea 
embrionaria de las partes de que aquel consta, pero 
muy pocos sabrán traducir las nociones adquiridas 
al terréno de la práctica, porque pa¡'a ello se hace 
preciso tener un profesor que resuelva las muchas 
dudas que se ofrecen, ó ejecutar en el campo de ins­
truccion las evoluciones y movimientos, Pero ni los 
sargentos ni los cabos euent..'\Il eOIl ninguno de los 
medios arriba expuestos, y si ¡L esta carencia se aña­
de la imposibilidad de poder cOIlsultar al Jefe de su 
seccion por la dlst..'\ncia que les selm.ra, Y la de IlO 
poder practica,r la instrl1ccioIl táctica en el campo 
porh\ escasa fuerza de que disponen, quedaría de­
mostrada evidentemente la necesidad de reformar la 
instruceion militar de las clases. ¿ Cómo? Vamos á 
verlo. Se resolverían satisfactoriamente, 1\ nuestro 
modo de ver, los inconveIlientes que se dejan anota­
dos, creando UIla Academia eIl las cabezas de Co­
mandancia, b!lJo lit direccion del Capitan Ayudante, e 

en cuya Academia ~e llamaría ¡í. las mencionadas 
clases siempre que hubiera necesidad de imponer­
les en algo lluevo y litil para el cuerpo, á cuyo fin 

e se llamaria, no ¡í todos á un tiempo, SiHO sucesiva­
mente¡ obligándoles ademlts ¡í que mensual ó cuando 

Por último, serla innovacion de gran ventaja 
para todos que, cuando á los sargentos segundos les 
faltara próximamente un año para el ascenso il1Ille­
diato, pasasen á las cabezas de compj\ñía, á cuyo fin 
y para no debilitar el efectivo de las fuerzas con­
sagradas al servicio, tomarian el mando del: punto 
que en aquella radicase, De este modo se dedicarían 
en las horas compatibles consu cargo á los trabajos 
de oficina, para que al obtener el ascenso pudieran 
desempeñar su cometido cual corresponde, y no te­

ner que someterse, como alguna vez sucede, á la tu­
tela de un inferior, lo que además de ser chumillante 
influye muy mucho en contra ae la disciplina. 

IV 
ASCENSOS 

,En ningun tiempo como en la actualidad, y to­
cando aún las consecuencias de la gnerra civil, se 
han visto los ascensos tan paralizados, no dudando 
en alirmar que el cuerpo de Carabineros es el que 
bajo éste aspecto lleva la peor parte entre cuantos 
componen el ~jército español. Vamos á demostrarlo, 
tomando por base como t€rmino medio los proceden­
tes del Oolegio, pues con los otros el cuadro resul­
taria demasiado sombrío, y se verá que á pesar de 
la lentitud que se ad\ierte en los ascensos de las 
demás armas, tienell ventaja sus individuos al com­
pararse COll los del Uuerpo. La vida militar de estos 
da principio á los diez y ocho años; obtienen el 
ascenso á cabo 2, a los sds meses; .el de 1.0 cuatro 
años despues; el de sargento :2.0 á los nueve despues; 
y el de 1.0 en igual tiempo: sumemos lo que ha em­
pleado para llegar al tUtimo escalon de tropa, y ten­
dremos qne añadidos á los 11:$ que contaba de edad 
al principio de su verdadera campaña, que no es 
otro el sel'vicio de! cuerpo suman, la ellormidad de 
cuarenta y medio, Est. .. cantidad abrumadora creemos 
que podría disminU1l'Se cerrando por algun tiempo e! 
pase de los demás Ouerpos al de Ca¡'abineros, ó 
reduciéndolo en debida proporciono 

y no es esto una peticion exorbitante, como lo 
demuestran los siguientes datos: 

Un sargento 1.0 en tll ~jército puede llegar á 
e:>te empleu y solICitar su pase al Uuerpo á los doce 
años de :>t:rncio, l:)upoIDflndo que ingresó en el Ejér­
Cito como voluntario á la misma edad que es baja 
en el colegio el cru:abinero jóven que t,¡¡mamos por 
tIpo, tendremos que á los 30 años es sargento 1.0 de! 
Cuerpo; es dt:clr, diez y ¡.nedio antes que el que des­
de su niñez se consagro al servieio del inlltitut.o. 
Ejemploll Ilelllejálltes áconsejan t. .. mbien la limita­
Clon (Ítl! lllgre;¡O de unciales del :bJjército, y el pro­
emar conciliar las nej.lellHlades de las armas gene­
rales con los intercstls del UUel'PO de Uarabillel'os y 
de los ind! vlduos d,e él, porq lle en el momellto que 
seall jóyenes, por conseeuencia del pase al instituto, 
los q lle se hallell á las cabezas de las escalas, el por­
venir se celTará para las clases inferiore15, y esto no 
pudo nunca cabel' tlÍlla mente dellegisla(ior, porque 
mermaba del'ecllos legítimamen~ adquiridos. 

rJ.'l~mbien creemos que para estimular al elltudio 
deberían sacar anualmente á oposiciun el númel'o de 
ascensos que se calcuhtnm ntcantes desde cabo 1.0 á 
sargento LO inclusive, verifimíndose los ejercicios en 
la lJil'cccion general o cOlegiu de el1llcandoS, pa¡'a lo 
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cual podria irde reservando el número de plazas de 
cada clase que se fijase, y conceder á los que obtu­
vieran el ascenso la antigüedad. correspondiente á 
contar desde la fecha en que ocurríó la vacante. 

Oon esto se conseguirla levantar el espíritu un 
tanto decaido por la paralizacion de las escalas, de 
,que ya hemos hablado; y como el estudio reportaría 
las venta:.jas que no se ocultan á nuestros lectores, 
se llegaría á contar con ,un personal de clases infe­
riores, ' que serian, á no dudar, de gran prestigio 
para. el Cuerpo de Carabineros~ 

Los ejelCicios de oposicion deberían practicarse 
con las mismas reglas adoptadas para los exámenes 
vigentes, es decir, por medio de papeletas y en pú­
blico, para que quedaran todos plenamente satisfe­
chos de la rectitud con que aquellos se verificasen, y 
evitar la más remota sospecha de ;parcialida,L 

ACUARTEI,AillENTO 

Tiene sns ventajas é inconvenientes: Oonsisten 
las ventajas en que reunida la fu.erza bajo un mis­
mo techo, se llegará á estrechar fácilmente los la­
zos de compañerismo y se adquirirá más pronto há­
bitos militares; et Jefe del puesto puede observar de 
cOlltínuo la conducta de sns subordinados y de sus 
familias; pasar sus revistas, tener academias, ha~er 
las prevellciOne:; convenientes al servicio, yen lugar 
reservado reprt:!llder las faltas de cualquiera de los 
indi vid~os que tiene á sUs órdenes, Lo llropio pued<j 
haCt:Il' al pasar sus revistas el .J eÍe de seccion, el Ua­
pitan de compañia y los delllás .Tefes, Además se 
enta de Cdte modo el que la fuerza tenga que lle­
ya¡' en pañuelos o en otra forma sus prendas al alo­
jamiento del qne verilica la revista, ó á la. casa dEl 
Uomandante del puesw, y e! que 10:; patrones, á hm­
tadillas, se entel'<jll de las faltas y de las órdenes 
que dieten los superiOl'Cd, que si con id primero se 
humilla al iudividuo que es objeto de la reprensióñ, 
con lo segUlldo saben La.mo aquéllos como el que l~l! 
dicta y rt:cibe, y se ponen muchas veces al corrient0 
de lo que deben igno!'ar para el mejor rCdllltado del 
serVlClO, El acuartelamiento tiene ademas la ventaja 
de que en un caso dauo, la fuerza e",ta reunida; lU 

que no sucede aJlora, y se evita por lo tanto el qU<j 
al ocurrir alarmas ó alborotos se impida reunir la 
fuerza, ocurrIendo sorpresas Y desa¡'mes que des"o-ra. 
ciadamente registra la historIa d<jl Uuerpo, por estar 
alojados sepa¡'adamellte sus individuos. 

En frente de estas ventajas, el Unico inconve 
niente que, á nuestro modo de ver, se presenta, el! 
q~e los espías pueden dedicarse mejor á observa¡' Ull 
solo edifiCIO. que varios; circllIl8tan,cia empero que 
puede eütarse procurando que.las casas en que se 
albergue la fuerza estén situadas, en cuanto sea po­
sible, en las afueras de las poblaciolles, y contellg-an 
pliel tas que den acceso á yarios costados, con lo que 
se podria üieílmente desorientar a las pel'Sonas de­
dicadas al Cdpionaje, máxIme si se adolltase e! que 
cada indiviúuo sallera solo y se l'CUlllel"(Ul las pa¡'e­
jas en el punto lijado de allttilllanO, con cuyos mediol! 
se logra¡'ia e,'aliLrse de la \'lgllancia de aquellas, 

Slen(lO por tanto in8ÍglUlÍcaute citar el iucoll.Ye, 
niente que ofrece el tener rennida la fuerza en un 
solo pUllto, si se compara con las vent.'lJl1:S qU<j tal 

SÍlltema ofJ:ece, y' atendida por otra parte la ClrcUll:s­
tallcia de que resultaría. más ecunóuuco esto que tl! 
pago de 101l alqci.leres que los individuos YÍellen sa­
tisfaciendo, creemos que deberia establcc61'Se el 

acuartelamiento. 
,T dIME CIFl,;,ENTES, 
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la causan muy dolorosa y suponen mucho en quien 
como el duque de Aumale se halla investido de las 
tres cualidades dePl'íncipe, Académico y General, 
debiéndole por lo tanto ser juzgado con la mayor se­
veridad; y para demostrar que no exagero al tratar 
de su ligerez!\, sefí~aré dos hechos tomados de la 
misma l'elacion, seguro de que producirán á mis lec­
tores la misma sorpresa que á mi me causaron, 

EL DUQUE DE ALBURQUERQUE EN LA BATALLA DE ROCROY, 

En los mimeros de- la acreditada Revue de deux 
J1.olldes, correspondientes á los dias 1. o y 5 de Abril 
de 1883, publicó S. A. R. el duqti.e de Aumale, con 
el título de La premih'e .campaglle de Candé, una 
extensa relacion de la campaña de 1643 y batalla de 
Rocroy, en la cual, y fiadQ tÍnicamente en la afirma­
cion estampada por Fabert en carta á Mazzarino, 
consigna clue el duque de Alburquerque, General de 
la Caballería española en aquella memorable jorna­
da, (arrastrado por los fugitivos, llegaba á las ocho 
de la mañana á Philippeville,» añadienilo por nota 
que esta plaza se encuentra á treinta y dos kilóme· 
tros del campo de batalla, sin tomarse la molestia de 
probar tan grave aserto y lanzando de esta manera 
la infamante nota de cobardía á la memoria de un 
guerrero ilustre y afortunadamente dotado por la 
Providencia de multitud de ocasiones en que distin­
guirse. 

A la defensa del tan maltratado -duque de Albur­
querque ha salido briosamente uno de nuestros más 
modestos y distinguidos historiadores contemporá­
neos, D, Antonio Rodriguez Villa, publicando un 
folleto tan erudito y con tal copia de materias, que 
no he podido resistir al deseo de que sea conocido y 
estimado por mis compañeros; á cuyo fin voy á hacer 
de él un pequeño extracto. 

Quiere el Sr. Rodriguez Villa demostrar en su 
Bosquejo biográfico de Alburquerque, la falsedad de 
las afirmaciones del duque de Aumale, exponiendo 
al efecto las más rigurosas pruebás que pudiera pe­
dir una estrechísima crítica, y lo consigue cierta­
mente. Expone los antecedenteR militares de Albur­
querque; y de ellos deduce cuán poco verosímil es 
que quien tanto se había distinguido antes pudiera 
faltar á su honor; examina los documentos relativos 
á la bataJ.Ia, y consigna los elogios que mereció, 'no 
sólo á los cronistas, sino á sus Jefes yal mismo Rey 
D. Felipe IV; y continuando la exposicion de los 
brillantes servicios é importantes mandos que des­
pues de la batalla prest<i y obtuvo, deduce, y deduce 
admirablemente, que ni tales mercedes se hubieran 
hecho, ni tales mandos confiado á quien, segun el du­
que de Aumale, observó tan ignominiosa conducta, 
en ocasion tan empeñada, si el hecho hubiera sido 
cierto. 

Con efecto, D. Francisco Fernandez de la Cmí­
va, octavo duque de Alburquerque, nació en Barce­
lona en 1619, y en 1638, á los diecinueve años de 
edad, le vemos ya combatiendo en el ejército con 
que el Almira.nte de Castilla marchó al socorro de 
Fuenterrabía, y no combatiendo alIado de los Ge­
nerales, sino á la usanza de aquella época, con una 
pic« en la primera hilera de los escuadrones, que 
así comenzaban su carrera en aquel tiempo, lo mismo 
el noble que el plebeyo. Al siguiente año 1639 
abandona la Corte y su rico patrimonio, y corre á 
alistarse en los tercios de la Infantería de Flandes; 
de nuevo empuña la pica, y pasando por todos Jos 
grados de aquella milicia, es nombrado 'Maestre de 
Campo; y si alguno pudiera audar de sus dotes al ver 
lo rápido de su elevacion, la batalla del Chaselet le 
demostrará su error; pues á su valor y á las rápidas 
maniobras de su tercio, se debió la rota de los regi­
mientos franceses de Brezé y Piamonte y nueve pie­
zas de artillería que arrebató al enemigo. Maestre 
de Campo el más antiguo, es ele¡:'''Ído General de la 
Caballeria de Milan y desde este punto pasa á, Flan­
des con el mismo carácter en 1643 al iniciarse la 
campaña por ascellilo natural y derecho propio, no 
encargado repentinamente de este mando en perjui­
jnicio de Brugnoy t como supone el duque de Au­
maleo 

Inaugúl'ase la campajia de 1643 con el sitio de 
Rocroy, y el HJ de :\layo, en aquel día tan desastl'o-

so á la par que glorioso para las armas espafi01as, 
no huye, sino que pelea con ardimiento, y derrota á 
sus enemigos y les arrebata parte de su al'tillerfa; y 
cuando sus soldados embriagados por el triunfo gri­
tan victoria, cuando se desparraman por el campo 
para comenzar el pillaje, y carg'ados por la infa.níe· 
ría y rpstos de la. caballería francesa. son dispersos, 
no corre AlburqueJ'que á buscar asilo en Philippe­
vme, sino que tirme en el campo de batalla, procura 
rel1acer sus escuadroues, y en tal empresa es herido, 
y dos veces prisionero se salva abT'iéndose paso con 
su espada, y cuantas vl'ces logra reul1ir, no ya tro­
pas, sino Capitanes y Oficiales, vuelve á la carga; y 
cuando ya no quedeS caballería en el campo de bata­
lla, cuando todos los ginetes están muel'tos Ó desmon­
tados, entonces se acoge á la infantería, á aquel ter­
cio que tanta gloria le diera en Chaselet;·y .cuando 
esta heróica infantería, batida en brecha, y taillé 
en pieces, segun la expresion enér¡;ica de Bossnd, va 
á Cc'\pitular, entonces abandona el campo de batana 
y procura salvar sn persona; y esto 10 confirma, no 
sólo la honraila palabra del interesado, sino el secre­
tario Vincart en sus relaciones al Rey; el i1n~trp, 

:Maestre ile campo y escritor militar tan disting-nido 
Don Francisco Dávila Orejon, testigo'ocular y actor 
de aquellas hazañas; Melo, al dar cuenta á S. M. de 
la batana, y finalmente la Majestad del Rev Don 
Felipe IV, qué en carta de 30 de Junio de HH3, re­
frendada por Jerónimo de Vi1Ianueva, le dice: «Al/l/­

que el suceso de la batalla de Rocroll fué infeliz, 
h.abiéndoos, señalado en ella tan coY/forme á la obliga· 
cion de vuestra sangre (de que me avisa el J[arq!lé.~ 
de Tordelaguna). he querido deciros la estimacíon en 
que quedo del valor y celo de mi servicio que mostrais 
'en todas ocasiones.» 

Despues de la batalla, continuó mandando la ca­
ballería durante la gloriosa campaña defensiva que 
emprendió Meio, y mandando interinamente el ejér­
cito, marchó sobre Laudrey para oponerse al Maris­
cal Manecamp, logrando con este movimiento que 
el duque de Auguien evacnara el Luxemburgo. Vol­
vió á España con una comision en 1544, y al si­
guiente año fué nombrado General de la caballería 
del Ejército de Cataluña, y poco despues Capitan 
General de las galeras, cargo en que durante varios 
años prestó grandes servicios, distinguiéndose espe­
cialmente el 22 de Noviembre de 1650, en qne con 
seis galeras, derrotó y apresó en la altura de Cam­
brils, á cuatro navíos franceses que acudian al so­
corro de Tortosa. De Cataluña pasó al Vireinat., de 
Nueva España, que desempeñó siete meses, y á su 
retorno á !a pátria de nuevo, volvió á encargarse de 
la Capitanía general de las galeras, siendo despues 
suce:;ivamente, Teniente General de la mar, Conseje­
ro de Estado y tres años Virey en Sicilia, muriendo en 
1676, á la edad de 57 años, desempeñando el cargo de 
Mayordomo mayor de Cárlos TI, niño á la sazon, 

El hombre que comienza su canera con tan dis-
tinguidas aceiones y que tan gloriosamente la ternii-

I 
na, ¿puede lógicamente suponerse que llaya faltado 
de un modo tan grave á los deberes que de consumo le 
imponian su empleo y su nobleza? Seguro es que 
aun sin conocer los respetables testimonios que le 
abonan, me contestarán negativamente mis lectores; 
por eso antes afirmé que el Sr. Rodriguez Villa de­
muestra cumplidamente la falsedaá de lo asegurado 
por el duque de Aumale, no sólo con irrecusables 
testimonios, sino deduciéndolo tambien de los ante­
cedentes y de los servicios posteriores de Albur­
querque. 

Con la misma ligereíla, y con igual apasiona· 
miento que trata al duque de Alburquerque, pro­
sigue el de Aumale la 1'elacion de los sucesos de' 
aquella campaña, apasionamiento y ligereza que sí 
en un cualquiera nada suponen ni causan imrJresion, , 

A.l referir como el duque de Augllien avist6 al 
ejército español que sitiaba 11. Rocroy en la tarde del 
13 de Mayo, parecé condolerse de que con su in­
oportulla negada impidió dormir 1: siesta !í los espa­
fIoles, costnmbre que afirma observaban constante­
mente, ¿,Dónde habrá adquirido el duque de Auma­
le tal idea? ¿Dónde habrá. leido que los espafloles 
sitiando una plaza, abierta la trinchera y domiD!\das 
las obras exteriores, empezando el ataque de la es· 
Cc'\l'pa por las minas y preparando la bajada al foso, 
dejaran tranquilo al enemigo y se ttlmbasen á dor­
mir la siesta? Francamente, he leido bastante de los 
escritores de aqueBa época, y á todos ellos se les ol-
vidó consignar tan costllmln-e. 

Dice despnés al referir la batalla: que el vetera­
no conne de Fontaine se hacia conducir en una silla 
de manos, porque llllbta no combatiría 
más á ni Singular 
juramento por cierto y de que dá la primera uoticia; 
pues hasta ahora se había creído por todos que si 
Fontaine se hizo couducir al combate en una silla, 
era por su ayanzada edacl y por' su padecimiento de 
la gota que le impedía montar á caballo. IJo que en 
esto no se comprende claramente es la ventaja que 
el cumIl1imiento de este juramento tan raro podía 
prodncir al conde de Fontaine. 

Observa el eminente hombre de estado llistoria· 
dor Sr. Cánovas del Castillo, en su e.~tudio sobre el 

t¡$UO la militm' de 
que dí'Me que en Rocroy 

se inició nuestra decadencia militar, perecieron en· 
vueltas en la ruina de nuestras nuestras le· 
tras y nuestra historia; de aquí que nillgun historia- . 
dor especial ni ningun militar, haya hecho un dete· 
nido estudio sobre suceso tam importanteiPor el 
contrario, los franceses han escrit.o sobre él en mul­
titud de ocasiones, entonando himnos de alabanza al 
gran Condé vencedor de los españoles á la edad de 
21 años. 

Pero aunque la empresa sea difícil y penosa por 
la escasez' y más aún la dispel'sion de los documen­
tos, tal vez en época no muy l~jana se ensaye de­
purar la verdad de este hecho, pnes segun mis noti­
cías, ya hay quien se ocupa en reunir y coleccionar 
datos con tal objeto; yen dicho (lia, al juzgar los heo 

chos en la lógica inflexible de sus consecuencias, tal 
vez se desmienta que el glorioso desastre de Rocroy, 
no tuvo la importancia que 108 vencedores le dieron, 
que sólo les produjo la salvacion de la plaza y la too 
ma de 'L'hionville, y que si el talento del gran Oondé 
como general, se hubiera de juzgar por este triunfo; 
no hubiera pasado de ser pequeño. 

Permítaseme ahora para terminar este largo es­
el'ito, que tomándose por un momento la representa­
cion de cuantos militares hay estudiosos de la his­
toria y amantes de las glorias de sus ant.epasados, 
exprese la gratitud que á todos mel;eee el 81', Rodrí­
guez Villa, que ajeno á la profesion. de las armas, tan­
to ha trabajado por ella. Díganlo si no sUllotable 
Memoria sobre el asalto 1/ saco de Roma, su biofra­
fía del :\lustre Sebastian FernanrZez de Madraza, la 
expedicion de Atelana á lIungr.ia y tantos otros tra­
bajos que verdaderamente pueden ser considerados 
como histórico-militares, como ya los ha apreciado 
el General Almirante al incluirlos e1l su bibliografía 
militar. 

C,inLos BARU'l'Id,{¡ 



UN VIAJE POR MARRUECOS 
(Oontinuacion. ) 

Ur...lD.TsU1UM.-Sm KA sEM.-Er, .h:r.oT.-ZERHON. 

Hácia las ocho de la noche, v en direcelon al Sudoeste, 
el horizonte presllntllbll un IlSppcto verdllderllmente fan­
tástico. Llls gent·es de Zemu! hllbilln prendido fuego á 
108 TIlRtrojo;;, segun es costumbre por aquellll época entre 
108 labrl1dorps too08 del MO/!'l'eb; pero el vorn? !'Iemento, 
secundndo admirnblemente lJor e1 viento, habia ext~ndi­
do demasiado su 1'ádio de acclon, y Ins 1Illmns, seguidnJl 
por.eno:rmes columnns de humo, iban á confundirse con 
loo mflnitos brlllllntes que f'smnltllban la bóveda ce1PFtc 
en toda la parte de hor!?:onte visible. LtI extension del fue­
go ab'raztlria un !\~rA('io dI' tmoR 15 IdJÓmetrM. 

El. viento fav~reríA é, lA knbiJa de Beni-HMlln. pues á 
medlll no!\he Jn mÚ>npldnd del ftlPgodf'crecin visiblemente, 
y nlnmnnecer eran casi insigniflcnntps las llamas que se di­
v~saban á In simple vista; pero estll circunstancia me impl­
dló reconocer aquellos sitioF y dirigirme IÍ laR eRtTibl!cio­
nas de los montes de Utitn, Guen?erli y Sid-KaFem. que. 
como ve1'emos, se enlAzan luej!'o con Jos que rodl'an á 
~fequ¡naz y Fez, formando nna eomarCA eri7.Jlila 01' tan 
elevados sierras, que !'ontrastn notnblt'mente con el terre­
no que antes se en('!l('ntrll. 

.. .. " 
IJas ¡:t'entes de 'J'pujum nos rPflrim'on mil patrafílll! 

!'I'!!r>e('to á la~ qunlldlldes más sobresalientcs de los h!Y 
bitant¡¡,g de Zemllt. Con.id¡lrase I'stfl kAhila enmo in­
abortlnble por ningtlOa poten('iA. y pn ll!l eXilltll<la imil¡ri­
nacion dan tan I'xllj!'Ptadas propo'rciones ñ ~Illl excelen­
tes pllr" la ftlll'rra. qll!l no conl"ihenbAya ot1'O 
poder; li se PXI""ptóa el del Rllp1'6rnO Al-l"b, pan redu­
cirlos á la oh"diencia. Al principio se resistieron á creer 
.qUA yo huMera penotrado en sus dominio!!, como 
mcontrastahle A11rIImento que era ,,1 ,Ais (Jond" se em­
nleaha 111. brJlIonefa en l'l eom!Jllü, v la temeridad dI' sus 
bahitnntos r>I.vaha en 10 inverosí~il. 

Cuant,)g "ini(!Ton ñ mi tirtn<1n con cl pl'llteno de mlu­
darme. mootrabnn I/'ran curiosi<1ad po1' saber el motivo de 
mi ViAjO. Unfeki. de aSflccto más venerahle'y con pl'eten, 
Binnf'~ de Báhio, dosenhnademtlo cnnocer lo que hncían lns 
gobier1'os europeos, Inll <'ostnmhros do nuestros reyes, el 
estndn de sus palacios, mlmúro dA sirvientes de qu~ CIIdn 
uno dispone, importancia de los con otras mil 
eX11lp nl:'ia5 sólo tolerables á 111 i¡:¡1lol'ancia. 

- Ytó sabes-me decía eon I\Rt~di nda gravpdlld-por qué 
los emhajadores Francia ¡I han ido 
á visita!' á nuestro Señor y Dueño. 

-Est.!\l! visitas-le contesté-son p!lMlment~ fórmulas 
d(· amistad, que d(?ben renovA:rse dI' voz en cunndo plll'll 
Innil'.ior solucion de los negocios. 

-Sin eml)argo, Inl1 noticilll1 que nosotros' tcnemos son 
bien distintAS. 

-No me extrañl\. Esoprlleha que como cRroceis <11" ¡lA' 
riódicos, cualquier mnl intencionado os engAña con fallj­
lidai!. 

-:Pues aun con los periódicos 1'0 nos flarinmos, porque 
los que se publican en 111. Ar¡:¡1llia, en carllctoros IÍrabes, no 
suelen dar \mll notie.ill cierta. ¿ 

-Eso es un/\ oxngcrAcion-les repliqué.-Tnl vel':. so 
d!'slico involuntariamente' algunA inexactitud, y con eJ­
pecinlidad al ()Cuparse de cste pais, que vosotros mismos 
dO$conoeeis; pero e)lto debo considerarse como una oxcep-
elon. . 

-Pero, volvltmos á nuostro astlllto; por nquí se ha di­
eho que todos )08 mnbajAdor(>s 111m ido á baeer grandes 
conoe,siones al Sultan. Fmneilt 1111 proll1otido pagar unlt 
indemni7.11cion por haber rebasado sus soldados lA fron- ' 
tem, y entrellar tambien Jos prisioneros hccllOS á Sid Si­
liman; Inglaterra prrdona todna lns ro('lamltciones ¡ue 
!.iOHO contra el Sultall, y EspurIa devol verá en brove 01 di· 
neroque se hllllevado de lluestro pnis desde que terminó 
In gllorrn de TetuAn. 

~'nn ,estu¡londns notieias mo dejnron en In mnyor con­
fllsion durnnte nlgunos instllntes. No snll,Í1t que contestnr­
Ir8, y tOIllÍ(\m}o!l1e UIlIt disousion proloygmllt, eon sus 
ribot~s de acalornmiollto, traté en seguidn de ntl'h\r de 
convl¡l'sncion, lo ounl no es Illuy \:lifYcil con nquelJn des­
grnoiadn gente. 

Además, hnl1áhase en mi tiendn Ull kaid que 1mbÍl\ 110-
gndo de In expedioion hoehn 'por'S. l\.t:. SherifinllR 11.1 Sus, 
y de In oual tan r,\Vornblomente so ocupó 1/\ prensa, sin 
dudn pOI' los informos que los l'epl'osentantes europeos 
trn~miti()rOll ¡i susgobiel'llOS respectivos. Quiso, pues, in­
dngar lo sucedido en tan :enmoRa 111\mpllllní poro á mis 
pl'ogqlltns qOl1test!lba simuJlro o) Co hel'llndol', lllleiend~ 
nlgunos gesto'fi do indlgllneio'l1, oon qUl'l el mmnll11!\ll trllta 
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de encubrir los detalles de cuanto lastima sus intereHes-1 
6 sus sentimientos. A fuerza de instigneiones conseguí del 
citado kníd-cuyo nombre me reservo por conveniencias I 
particulnre8, que encontrarán justificnGa8 quienes conoz_ 
can la conducta de las a·¡toridades Berberiscas-una con­
teataoion más explícita. 

-No quierns nunra saber malas nuevas. Yo 8ólo puedo 
decirte, ¡ oh cristiano! que cuantos fuimos á caballo re­
gresamos á pié; Y qUfl si el Sultnn, nlleQtro dUflño, desea 
In pnz y el bien, no debe emprondér esas excursiones. 

Luego supe que (JI desgraciado knid habia experimenta­
do grnndes contrariedndes fm la guerra, y para colmo de 
desdichas, vió morir de hamhre al cRballo más hermoso y 
apreciado que posela. Estos datos me dioron pronto la 
clave del pesimismo que emhargaba todos 108 sent'dos 
del Gobernru:lor. 

* ::: * 
A la mañana siguier:te, nI ~ismo tiempo que el cre­

púsculo matutino empe?abn á dibujarse en el horizonte, 
abandonamos el aduar de'Tsujum, escoltados por várioa 
moros que nos demostrabnn en esta forma la, sntisfaccion 
con que hnbian recibido tan inesperada visitn. 

Despues de unn marchn de cuatro leguas por terreno 
siempre llano, encontramos el rio Iledama ,de corriente 
tórrenciosa en invierno, pero completnmente seco en ve­
:rano por estos sitios; de escarpadas orillas y de lecho 
muy pedregMo. Hácin el medio dia nos hallábamos en la8 
márgenes elel Behts , rio de nnálogllR condici"nes nI nnte­
rior, nfluentes nmbos de(Sebú por su izquierrla. y cuyas 
fuentes tienon su orfg1lli en la cadena de rnontnñRS que 
por ln parte oriental rodean á In capital ~fequinez, ciudnd 
de los olivares. ('omo los indígenas la distinguen. 

En esta parte oel BeJ.i9, donde se bifarl'nn los CIIminos 
Ó llI'ndas que conducen á Fe?, Muley-Idl'ís ó Mequinez, 
Fe bnlln el /!'l'nn soco de Sid-Kasem, al pié de )a Zat,ia 6 
Xobbadel mis'l1oSanto; mercndo que.e l1ennlosjueves con 
todo género de proiluctos del país. y de los má~ uondo. 
por los creyentes que proceden de Eu1'opa. Las márj!'enes 
de este rio ostán poblll.dns lie exc.elentes huertas con abun­
dancia de árboles frutales, y nprovechamos tan halng'Üeño 
hallazgo p!lra librarnos de las ardientes ravos solares an­
tes de continuar ('studinndo In cordillera que se pres~nta. 
ba á nuestra vista. 

Algunos árabes nos obsequiaron con gran cantidad de 
frutas, correspondiendo á mi v<>z á esta ntencion. invi­
tándoles á tomnr té. A pesar de todo, ln inseparnble 
compAñín de curiosos, impertinentes chiquillos y buen 
número de granujas, hncia insoportable tlIl situscion nnn 
para quienes posean el mayol' dominio sobre su sistema 
nenioso. Aquellos sectarios do Ullhoma, de adusto as­
pecto, inquietn mirada é indefinihle fisonomía, molestan 
est1'll0rdinariamento. Gentes snlvlljes, fierllR tal vez, pero 
domesticadas, sin instruccion que pueda rasgar la8 tinie­
blas de sus int.eligencias, sin CIIriño que despierte los no­
bles sentimientos del nlma, repelen y'lldmiran á un tiem­
po, porque no se concibe que on tan corrompids existencia 
no posenll fcroces instintos que llnhrian de revela:rse nI 
encontrar un cristiano, especie hUlllsna que sólo pór 
excepoio,n conocen y de lA ounl tienen formada una opi­
nion bien poco fllvorabl0. Este fenómeno, que se produce 
en algunas muchedumbres funatizlldas, tiene por cnnsn el 
freno y ciogn obediencia de las máximas ó. ereencias reli- . 
giosas, que mnntioni'n 'la nrmonín socin! en medió de la 
diserepancia de razas y sectas, crCAdflS en su mayorín por 
la ambicion so los hombres.' : 

Elafan so recorrer terrenos agrest!'s y la necesidnd de 
esttldiar In cuenCll dol Behts, apresuraron!a mnre)m antes 
que el 591 dejase se envinr sobro nosotros sus abmsadol'os 
myos. A las dos nscendimos por el monte de Sid-Knsem, 
quenecosariamente hnbismos do atrAyeSar. Al llegar á In 
cima de In sierra, un pn.noramn bellísimo se prosentabn á 
Iluestrn viat!!, y en cuyn coutemplnciml hl¡biern permane· 
cido extnsindo si hubiese dispuesto de mnyor tiempo. A 
mi dcreelm divisé unn nsombrosn cortadura, formada por 
depresioncs sucesiv!ls del terrono, y por lA cunl hallabnll 
holgado paso las agullI1 del rio; dol otro Indo reconocimos 
dos atluentes del BeMs) cuyns nguas hllbiall recogido lns 
gentes de Zamur, cnusnndo h\ desosporacion de los pacífi­
cos BOlli-HitSems, entre cuyos hnbitnntes más exnltndos 
empeY.IIbn á dominar 11\ idoa de dirimir In cuestion nen­
diendo á lAS espingArdns. 
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Je'lot, á la vista de' Zerboll y de Mequinez, capital esta 
última de gran importancia en el imperio y deln cual 
s6lo distábamos unas cuatro leguas. 

Y, caso verdnderamente incomprensible; lllR gentes que 
rodean una de las principales residencias del Sultan, son 
casi las más revoltosas é indómitas de cuantas mantienen 
en jaque á las autoridndes de ~:1111ey Hasan. Lllll kabilfls 
rebeldes sólo pueden sostener su independencia encomnr­
CIlR erizadas de montañas, aonde la defensiva hnn~ deci­
dida proteccion en las condiciones del mela, y la aspe­
reza del terreno impida la accion de la caballería. Por eso 
sin dudanlguna, en aquellos contornos los merodeadores 
pululan desde el anoéhecer, por todns partes, tí la znga de 
alguna res ó caballería descarriada d"l rebaño, al encue~­
tro de cualquier transeunte que no ha medido bien el 
tiempo con relncion á la distancia que debia recorrer, 6 en 
busca de sorpresns análogllR y de éxito seguro. El desgra­
ciado sorprendido por ('stos pe:rseguidores de· lo ajeno, se 
vé pronto despojado de sus caballerías y de todos sus ves­
tidos, abandonándolo luego sin causarle mayores dnños. 
N o era, pues, de· extrañnr In desagradable impr~sio~ 
que nuestra llegada causó en el aduar del,Jelot. 

-¡Ohdesgrncia! ¡Oh desgracia!-repetia wn acentos 
lastimeros el hid de aquellas chozas. 

Sin perder instante, y para e"itar algunos conceptos y 
expresiones que hubiernn lastimado mi amor propio, hice 
comprender tí aquella -salvaje autoridad que conoela su 
idioma, no toleraoo injurias de ninguna especie, rume 
amedrentaban los actos de cuantos bandoleros hubiel'll en 
la comarC>i . 

-Tu segur:darl se fundn-me decia-en que si te quitan 
com.o tL1UJ te 'luejarás C01no por cienf/J, y luego nosotros sé­
remos los 'l'obnd/J8. Ya vés como tengo motivo psralamen" 
ta:rme de tu llegadn á nuestro aduar, puesEé por experien­
cia njena lo que suceae en semejantes casos. 

E. BON1~LLI 

¡ALERTA! 

La consigna no podiaser más terminante. 
«El centinela hará fuego, sobre todo el que se 

acerque á veinte pasos de distancia Y no conteste en 
el,act,o al primer: quiénvÍl:e.» 

Eran tiempos de revueltas; algunos pueblos se 
habian sublevado, y por los alre.deiiores de Pamplona 
va",o-aban algunas pa,rtidas de hombres armados. 

Cerró la noche; en lo alto de la fortaleza de San 
Oristóbal, se oia lenta y acompasadamente el alerta 
del centinela y los pasos del rondin. 

A las diez hubo relevo. 
En la part.e que mira al campo, ocupaba su puesto 

Félix, solda.do bisoño, hijo del país, que al dia si­
gnient.e debia abandonarlo con su· regimient,o que 
pasaba de guarnicion á Sevilla, como quien dice ¡al 
fin del mundo! 

Félix t.enia una novia en un pueblo inmediato á 
Pamplona, que tambien lo era el suyo; no habiéndose 
casado con Petra, á qnien queria como á las niñas 
de sus ojos, porque¡ hasta no cumplir el tiempo de 
soldado, no habia qué pensar en ello. 

Llegaron las qnintas, y Félix sacó el mÍmero 3; 
correspondian al p'ueblo dos soldados, pero el que te­
nia el mímero primero era hijo de viuda, y no hubo 
más remedio que cargar con el chopo á cuestas. 

i Qué de lágrimas el día que de Echáuri, su pue­
blo natal, pasó á Pamplona! 

Petra gimoteaha á moco tendido; á la madre del 
quint.Q se la salia el alma por la boca. 

La primera vez que, aquélla, vió á sn novio de 
uniforme, pasó á su lado sill conocerle. 

--:¡Ole por las mosas gonitas! Q.~lo el quint.Q, en 
un andáluz navarro, cont{)neando su cuerpo de dere­
cha á izquierda. 
-i El demonio del peal, y qué susto me ha dado! 

¡ Si pareces un soldado de verdad! 
-¿ Te gusto Petrilla? 
-Ni pizca,; y mucho menos ese tonillo de cuartel 

con que me hablas. ' 

En ost,a comarca do yoget!leion más exhubernnte, no se' 
hluln muy gArnutidn In seguridad del vit¡joro ó transeunte 
que so nrriesgue á pernoctaJ' cil despoblado; J' por lo tan­
to so huciA nccosario buscnr los atajos que nos,condujeran 
mlÍs broyomonte á los puntos objeto de nuestros estudios, 
!lUtes do quo la noehe ,nos Hllyolyiorn con su somhrío mnn­
to Oll}lllrlljes inhlll)itados. Despues de IItrnvesar el monte 
de Mltley-Idrí~, fuimos tí l'OfllgÍlu:nos en uu aduar del 

. Petra llevaba todos los diasá l"élix tabaco y fruta 
de Echánri. 
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El dia.antes de recibir elregímiento la. 9r.den de 
trasladarse á. Se"illa, Félix tuvo un serio altercado 
con sus compañeros de armas, por salir á. la defensa. 
de la gente de su pueblo, la cual, segun decían los 
soldados, protegía á. los carlistas. La cuestion .tom6 
mal aspecto, y á. no ser por el Oficial de guardIa, el 
carcunda, como le llamaron tí Félix, 10 hubiera pa. 
sado mal. 

-¿No sabes, Petra? 
-Tú dirás, hombre. 
-Se marcha el regimiento. 
-¿Cuándo? 
-Maiíana. 
-¿Y adónde? 
-A Sevilla:. 
-¿ Qué me cuentas? 
-Lo que oyes. 
-¿ Y tlÍ tambien? 
- i Toma; ya 10 creo! 

Dentro de media hora voy de guardia al castillo 
de San Cristóbal, y mañana á la tarde nos embarca­
mos. Si no puedo ir á ver á. mi madre, abrázala en 
mi nombre. 

- Esta noche nos veremos. 
-¿Quiénes? 
-Tu y yo. 
.-No pnedo salir á parte alguna. 
-Iré al castillo 
-¡Petra! 
-Conozco el terreno palmo á palmo; aprevecha- I 

remos la oscuridad de la noche é iremos á verte tn ! 
madre y yo sin falta. ¿A qué hora es el relevo? 

-A las diez 
-Pues, adiosj á las diez nos veremos 
~Pero ven acá; ¿cómo has de saber en qué parte 

del castillo estoy de centinela? 
-¿No tengo oidos? rConozco tu voz entre mil! 

Dá el alerta. un poco más alto que los otros; que lo 
demás corre por mi cuenta: Adios, Félix; hasta la 
noche. 

y dáudose un apreton de manos se separaron; ella 
Mela Echáuri, Félix al cuartel,de donde sali6 de 
allá á poco con la compañía en . direccion al castillo 
de San Cristóbal.. 

¡Qué lentas corrieron las últimas horas de la taro 
de y las primeras de la nochel 

-Muchachos; el relevo de las diez. ¿No habeis 
oido? Daos prisa. Tú, carcunda, ¿qUé haces ahí pa­
rado con]a boca abierta? Menéate, si no quieres que 
te caliente el cuerpo con la vara. ¿Estamos listos? 

-Lo estamos. 
-¡ Marchen 1 -
Hecho el relevo, el cabo se volv16 á la cama, en· 

cendió un cigarro, y entornando Jos ojos, escuchaba 
confusamentil el alerta de los soldados que, como 
alma ~in cuerpo, corria en derredor del castillo. 

-Félix, dijo la voz .le Petra sordamenté. 
-Aquí ~toy. ¿Y mi madre? 
-E,tá .enft!rma. 
-¿, Qué tiene? 
- Nada buenoj la pobre está muy triste y llora 

fJue no hay c'ln;melo para ella. 
-¡Alerta! 
- í Alerta! 
-Oye, Félix ¡tengo que decirte una cosal 
-iAcaba y vete pronto! ¿Qué tienes que decirme? 
-Cerca; muy cerca de aquí, hay unos amigos que 

te esperan. 

- ¿ A mi? ¿Te has vuelto loca? 
-T()dos los que compunen la partida de Eclráuri. 

'- ¿ y qué mI:: quieres decir con eso? \.. 
-¡Alertal 
-¡Alerta!' 
- Que te pases á ellos. 
-¡Petral 
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-Tn madre no quiere que te m!\l'ches á Sevilla. 
-Lo que es quer~, yo tampoco quiero. 
- Pnes, entonces ..... 
-No puede ser, Petra, no puede ser, 
-Tn madre te,'10 manda; está enferma y si te vas 

se morirá sin remedio. 
-i Petra; Petral. 
-Decídete; la noche es oscura, el tel'reno que· 

brado, ¿ quién ha de verte? 
-¡Alerta! 
-;Alertal 
-No, no; de ningun modo 
-¿ Prefieres dejarnos? 
-No hay otro reme/Uo. 
-¿Dejar el pueblo? 
-Harto me pesa. 
-'Separarte de mí, de mí que tanto te quiero! 
Y diciendo estas palabras, Petra estrechaba á .Sll 

novio entre sus brazos y le besaba derramanuo abun. 
dantr;:: y silenciosas htgrimas. 

-Nú llores, mujer, no llores. 
-Si te decides á venir conmigo y te unes á la 

partida, nunca saldrás de estos contornos, nos yere­
mos todos los dias, tu madre no se morirá de pena y 
el selior cura nos casará esta misma semana, ¡ me lo 
ha ofrecido! 

-;Alerta! 
-¡ Alerta I 
-; Casarnosl 
-Sí; el seilor cura de E cháuri , con quien he es-

tado hablando esta ~rde, me ha dicho que nos casa­
rá, que tu deber es irte con los tnyos y obedecer á. 
tu IIJ''1.ore como lo manda. Dios y la Iglesia. 

-¿ Dices que está cerca de aquí la partí/la? 
-Un cuarto de hora de. camino. E 11 tre Pamplona. 

y Echáurl. 
-Pnesvamos,Petra, vamos, y sealo que DIos quiera.. 
--':¡Alem! '. / 
-;'Alertal -gltúSFéux-eréual asiéndose al bra-

zo de su novia oomenz6 á descender poco á poco la 
pendiente del castillo, al propio tiempo que el cabo, 
á la cabeza del rondín, .lleg6 al puesto abandonado. 

-¡ Voto á Dios! El carcunda ha desertado,-ex­
clamó furioso el cabo recogiendo del suelo el fusil.­
I Ea., muchachos, sigámosle la pista, que no debe es­
tar lejosl 

Bajaron apresnrádamente inquiriendo con la vista 
la oscura y sombría extension del paisaje. 

-Allá se mueven unos bultos. 
-¿Será la partida? 
-¡Altol-dijo prndentemente el cabo, y levantan, 

do la voz, añadi6:-¿Qnién vive? 
Nadie contestó. 
-¿ Quién vive? 
:El mismo silencio. 
Recorrieron un gran trechu; se distinguían laos 

sombras huyendo precipitadamente. 
-¿Quién vive? 
Las sombras huían, huian sin hacer ruido a~guno. 
-¡alto!-gritó el cabo con toda laínerza de sus 

pulmones. 
Todo iuútil. 
-Preparen arnras .... Apunten ..... ¡Fuegol 
Se oyó una descarga de fusilería. 
-¡Avallcenl-volvló á decir el cabo, al propio 

tiempo quc por un exceso de precaucioll, ob8erv~ndo 
que las sombras ya no se movían, so dirigió Ilácia 
ellas diciendo hasta tres veces: ? 

-¿ Qnién vive? 
Preguntas del todo ociosas, porque 1!~éllx y Petra, 

á' quiene.i habían alcau~ado las balas, no- pudieron 
oírlas por haber e3pirado 'algunos momentos antes' 

V. COr;OltADO . 

O~RAS RECIBIDAS EN ESTA nEDACC10N 
Alegato presentado por parte de 

ColoInbIa en el arbttraInento 
de l:ÍInItes con Venezuela. 

Con este título hemos recibido los Interepantell doou­
mentos que se refieren tí ('sta ouest!on ya anti~ua de lImi· 
tes entre Venezuela y Colombia. . 

El Sr. Galindo, ab<ogado de los EstadOR·Unldoll dA Co­
lombia, dedica en vohlmAn aparte tí D. Alfonso m, en 
su Cl\Udad de á.rbltro do dorecho designado por ambas Re­
públi('as, una notabla' defenJa de la· Folucion que preten. 
de Colombia, dIvidida en itos parte&: una'eonsapaa al 
planteamlpnto 6 ex4 man de la8 cuestiones préviu,' y otra 
á 11\ controvor-ja ~(l los puntoe concretos. 

Excul!llmoll d"cir el interés q\Hl él!tn aounto tl"ne, para 
cuantos ~lgtll\n de cerCll y con nntnrf\l ~Imlll\.tía 01 m!}vl. 
miento de rolaclones ontl'l\ las diferentes Rapúblic88 HI,. 
pano-aml\ricnons, y dpseando que eitf\ cuestion, sin duda 
dificil. tengl\ un r"~ultj\ll" s~tillf~ct,)rlo ll'll'l\ ambu partes 
envi8mM las gracias al Goblprno colombéa por la edlcloll 
dl'l .(legato que nOI ha remitido, y que prelclndiendA de 
todo juicio sobro el fondo, pOI' no ser de nuelltrA oompa· 
ten('i~, nos Pllreei! nn OOOllmento do primer 6rden en U· 
terntura política JI jurMII'Il. 

El Prínolpe (le l\'.torIa 01 una novela de 
Adolfo de Ronpl')' muy lotArelant-l y esmeradamente tra­
duoiia pol' RICARDO Viii BIlI'OJOIU. 

La edición $e hl\ hecho por El ""''''''01 tditoriGl, ('on 
tOO! ,,1 cni.itado y na'.ul'!Il itMeo de acrcditarse, de que !!Ita 
nueva 0.'\18. viene dando r>rucba,. 

Alla(lo de In (lIo11a.-Nov"ladeautoril811 
cono<'ido, está. trnituciitll pOI" Enrique N esgra, Í'ser!tor 
mnv b'en repllt"do y laborioso. 

Vi misma ~ editoriAl hA dado" la J'II1bliclillltf .. stA 
novela, que a'CIlnz'\rá If'gUrAmenté gran nl\mero de lec­
tores. 

Corre~pondencla de un vIej~.JU­
váUdo e~on"tl:>8da por x. ... 
Con est» título hemos recibido Ul) Intcl'l'll'lInl'e folleto, 

que tl'llta ite nerosÚlc1on, ell!ual1"'comen~l\mol" nUMtroI 
lectoro-, donde los aficionados entlOn1rAl'lln muy cunOlOl 
IIpuntJ!s, y damol! las graoill.!! 'su an6nlmo autor, por el 
eJllmplar que nos ha remitido. 

86 baila de vpnta en las llbreríM dp San MaÑin, Puer. 
tl\ df'l 801, 6.-Gaspar, Prlncipp, 4.-Fé. CanAr'" de SIIn 
Jerhnimo. 2.-AYlll!O, Del'enltl\l'Io,20.-M'. ){lIrillo, Al· 
calá, 7.-Y en El 008mOg tdiloriaZ, Montera, 21. 

La vida Intlltar.-Hemoa roolbldo un e'em­
plar d<>llInro /lll" e.ln e<te t1tulo publlc6 el conrcido' M­

l'l'Ítor italiano Edual'do de Amlal., y que ha treducldo don 
Rermf'n"gildo Giner de los Rios, cuya elegante publica­
cion aell ba de vel' la lu?. 

Agradecemos 11.1 Sr. Ginel' (lA 108 Rio. ~11 I\tenolon, y ..... 
peramns ql1e ",1 púhlicn inteligente sabr' apreoiar debida­
mente la bondad de elite trAbajo. 

I .... o!ll pO!llteT"Q;'adol"l. 11Imtflal tll "lIú' ""1:11.-,,.­
Ha vi~to la In? "úhll<,a la 1I"ll11oda edlc10n de ute libro, 
de D. COTlstnntinn Gil. que C'o'llprenil'l \Ina colecclon tle 
narrAciones sl"jlórl('lIsR todos MIIPllol! s"res dll 1& 80('le· 
Ollit q11". con máA ó menos fundamento, 511 apropian .. at" 
titulo. Merece leAl'IlA, y ".s dI! creer 'lile et pl\blioo acostel'll. 
",sta edicion con igllAl Intf'rés que la IIntm-iol' y qllP Alero­
pre hA, dispensado á. las t'xcelentes publicacion!!l del mi ... 
mo autor. 

El'OItucl lo sollre la ed.ueacló1l. Inl­
lltar <le la.juvent1.l.d. 

El Al1tor <1e e.te not'lh1e trahajo e~~ él Comandante don 
Eugenio de ln Tglrsia. Inlítll PS pues, encarMOr tu poco 
comunes eondiciónes de e-te (!legllnte !'~cr¡tor. 

En Mte oRtudio ha planten<1o Sil pl'obJem/\ tinporh\nt/­
simo. quo sentimos no poder aquí, por faltil de material 
o'rneio, eXllmlnnr y analizar (1)11 01 detenimiento y pro-
fun<lf\ Iltencion que rxige. .. 

Nos Jimitnremns. pnes, ti reeom\lndar co~ t;ojlo encare­
cirnlento In Ildqllis l (Jion d" este lihro. y 11. felicita}' á nuoa­
tro cornpnfiero, por lnclflrí~jrna .11.::1/\ vel'; qUll correcta y 
elegr,ntc form'l !!II (¡tiC 11/\ pluntolldi;>,tlln .trdlla cuestiono 

MADRID 1888: Imp. de E, Meseguer, Fuenoarral, 181 



1EROGLíFICO 

ANUNOIOS 
CHARADA 

Me qUlté ,la prima cuarta 

y monté en el p,ima d08 

Que prima por la llanura 

Gallardo apuesto y vple:z 

Que dos tengo de ¡¡inete 

T, es cuatro reputacion 

y al que 10 dude un instante 

En el prim(Vquinta, dos 

Le pego en todo tremendo 

y lo hago polvo. de arroz. 

FUNCI OH S tU Cl\GHJ SI O ]!j lLlT AR 
POR 

DON JaSE SAEZl)OMINGO 

Se vende ('n el Centro Milita,' á.50 céntimos 
y en las librerías á peseta, 
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SERVICIO PARA PUERTO-RICO, HABANA Y VERACRUZ 
S~R~CIO' PARA VENEZUELA, COlp:M.BIAY PACIFICO 
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Los "lIpOTts que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de C .. diz, adm:ten carga y pasaje para Las Pal:J:nas (GRAN CANARIA) Y VeJ:"acruz. 
LO!- que salel. -os días 25 de Barcelona y 30 de C:ídiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Cortifia, enlazando. con sen;cios antillanos de la miso. 

ma Conlpall!a TrasatlÁntica, en combinacion con el ferro· carril de Panamá y lineas de vapores del Pacífico, tornan pasaje y carga á flete corrido para los siguien­
te" puntos. 

I . ..Itoral de Puerto-Rico.=San Juan de.Puerto-Rico,. Mayagüez'y Ponce. 
Litoral de Cuba.=Sanliago de Cuba, Gibara y Nuevitas. , 
Ax:nérlca central.=La Guaira, Puerto-CabelJo, Sabanilla, Cartagena, • Colo y todos los plincipales puertos del Pacír.co, como Punta-Arenas, 

San luan de) Sur, San .José de Guatemala, Champerico y Salina Cruz. 
:Norte del paciftco.=Todos los puertos principales desde Panamá á California, corno Acapulc0, Manzanillo, Mazatl:m y San Francisco de Ca­

lifolda, 
Sur del Paclftco.=Todos los puertos plincipales desde P,¡nama á Valparaiso, como Buena-ventura, Guapquil, Payta, C1.rao, Arica, Iquique, 

. Caldera, Coquimbo y Valparalso. . 
Rebajas á famUias.=Precios convencionales por aposenh,s de luio.=Rebajas per pasajes de i.la y yuelta.=BiIletes de tercera clase para la Habana, Puerto­

Rico·y sus litorales, 3!S DURoS.=De tercera preferente con más comodidad, á rESOS!SO para Puerto-Rico, y 60 PESOS para la Habana • 
. SegurOS.=LA COMPA~ÍA, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el asegurar las mercanclas hasta su entrega en el punto de su destino. 
PAla más detalles, dirigirse il D. JUÜlln MOleno, Alcalá, 3S y S5, Madrid; Ripoll y C,·, Barcelona; Angel TI. Perez y e -, Santander;-Delegacion Trasatlántica, 

'Isabel la CatóliPa~)j. Cadiz. 
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ANUNCIOS 
SASTRERíA MILITAR 

DE 

FRANCISCO MORENO 

1~~~~I~I~I~I~I~I~I~i~l~i~i~l~ 

1
I

1 COMPAÑÍA COLONIAL 1 

FARMACIA 
y 

JARABERíA DEL DOOTOR DUR~N 
Uniformes de todas las armas y 

equipos para las academias, á pre­
cios baratísimos. 

¡i¡PROVEEDORA EFECTIVA DE L~ REAL CASA 
I:.~¡ .•... 

KSl'!llL~IIi¡KK10 ¡¡iJ:íOADO EN 1793 1 26 recolllpensas inuustt'ialcs, 
I~' GRAN MEDALLA DE ORO I 

EN 

BARCELONA 
Confecciona en veinticuatro ho­

ras toda cl~se de trajes militafes y 
de rayadillo para el ejército de Cu­
ba, Puerto-Rico y Filipinas. , 

Se en,ían á pro,incias, remitiendo la 
medida. 

¡! y LA CRUZ DE LA LEGDN DE H)NOR 11. I 
1m! PARA su DIRECTOR 

¡;¡ En la exposicion de París de 1868 I 
Imi CHOCOLATES SUPERIORES ,:1:1 

CALLE DE LA. VICTOlUA. 
:M:ADRID 

Eilpecialidad en capotes rUSOil. 

t1-Carrera de San Francisco-1i 
MADRID. 

¡,Il.. ACREDITADOS CAFES ¡I¡,I 
¡¡¡ BOMBi)NES DE CREMA. Y FIULINÉ I 
I~t I 
\1 DEPÓSITO GENERAL ;1 
i~ 
¡!!ti 

11\ 
l 1~1 

:MAYOR. 18 Y 20 

SUCURSAL 

MONTERA, 
::Uadrid 

8 

~i 
~. ==c-=-o-= =-:-===""=."...,.,,....,..~-=-o~~~ 
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SAN MARTI N 
?IJIDJ;T.le DIlE, !lO!>, 

LIBRERÍA.-Centro de suscriciones. 
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LA MARG.Á.RITA EN LOECHES 
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Este purgante, en concurrencia con los de~. clase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion Espoci&l. Inwna­
CÍol1Jll Balneológica de Francfort (Alem:mia ), en 1881 y premiado con la 

Gran Medalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Oientifica Europea, y otras de la misma índole, ha 

obtenido 
Medalla de Oro 

en la Exposicion de Minería y Aguas Minerales de Madrid, siendo todos sUs com.,onntes de tál ínllole y tan grande Sil 
mineralizacion, que no tiene otro rival hasta alwra conocido, y cada botella pOr /JIItas razones vale por diH de las otras, 
resultando á mitad de precio la de La Margarita. U na larga, cou,¡tante y general clíniéa de treinta. V MS años cada dia 
más extendida, garantiza la bondad de este purgante para cur"r con r"cilidad y prontitud las ElSClófulas, herpes, reu­
matismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago, dig(lstiones difíCIles, infartos del hígado bazo, me­
senterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la mdnstruacion. Venta en todas las farmacias y drogue'nas. 

Depósito Central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos ~e 
pidan. Fijarse men. 

NOTA. El caudal de agua es inmenso, no sólo para bebida sino tambien para baños, y aplicaciones mercantiles. 
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GRABADOR Y CALADOR EN lETALES 
GRAK EST A BL!lC[M1EIHO DE CO~FlTgR{A 

DE PARIS-CH \ RMA NT- ARTlSTlCO 
QUINCENAL EN COLORES 

Comprende 24 números de 20 págs. cada uno, ó 
sean 500 págs. y 200 acuarelas por año. Edición de 
bjo, gran tamaño de biblioteca. con cubierta. 

DrRECCr0N. ADMlNISfRACIÓN: 
182, BOULEVARD SAINT·GERMAIN 

PRECIO DB SUSORIOIÓN: 
EDICIÓN DE COLOR: España, un año. 24 pesetas; 

seIS meses, ¡3.-Colonia y América, un año 28 ¡;ese­
las, seis rnese5~ 15. 

EOIClON NEGRA: España, un aÍlo, d pesetas; seis 
, ¡.-Colonia y América, un año, 16 pe3e~as. 

~ese51 9. 

LEO~ DEL ,PUEYOY HERMANO 
LUNA,13, Y SILVA, 41 

Grándioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en latas 
de todo5 tamaños, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

v~' 

FÁBRICA D& im03 EN CAOUlCaotm 

SELLOS EN BRONCE 

Y artíoulo's de grabados 

E_ BAR.RAGAN 
) ",'!'tj/?" 

17,rUENCARRAL; 17. 

MADRID 
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